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Punciones aspiradoras (Inconvenientes y peligros de las). 699. 
—del hígado, por O., 317.
Pupila (Estado de la) durante la aneslesia, 138.
Purgantes (Su acción fisiológica y sus usos), 183,198 y 244. 
Pústula maligna (Su Iralamienlo por el ácido fénico), 427.

Q-

Quejas y clamores, i61.
¿Qué escribir?, 481. 
iQue lujo!, 609.
Que se esplique, 718.
Quemosis conjuntival como sigm- de conjuntivitis (Del). 668. 
¿Quién es él?, 353.
Quietismo, 49.
Quistes serosos del ovario (Sobre los), por e! Dr. Resa­

no, 259.

Uábia comunicada (Es trasmisible la), por D. Juan Asín 97.
—epidémica, 384. ’

Reactivo para las orinas ictéricas (Un nuevo), 828. 
Recompensa merecida, 130, •
Reenqdazo, 625.
Ileforma próxima (Una), 114.
Registro civil (Nuestro), por M. A. 49.
Keiifemenlo de oposiciones á cátedras^ 225.
Rehabilitación, 577.
Relación de las enfermedades agudas y crónicas (Sobro 

la), 746.
Reseña histórica de la Biblioteca de la Facultad de Medicina 

do Madrid, 257, 273,289, 305, 321, 337 y 353.
Resultados, 449.
Reto tan curioso como lamentable, 129.

Reumat 
de), 1 

—[Tópií 
—sitiiít 
Heunioi 
Revacu 
Riñoneí 
Rinopla 
Ruido d 

eial, f 
Rumort

Salud p

—en El 
Sainber 
Sjnidac 
Sasires 
¿Se arr 
tíerieei; 
Sesiom 
Sesión i 
—soten 
Siempr 
Sífilis ( 
• -(Tral 

raux 
Signos
Signo

(Nue
Signos

del c 
Silicato 
Singulc 
SecLedí

lio, 
Sociedd 
Socied: 
So'.“iede 
—Gine 
Sordo* I 
Suceso 
—rarís 
Suicidii 
Sulfure 

crón 
Sulfato 
Siilfito 

puhi 
Sutura 
—ósea 

(De 1

¡Tiimbi
'i'ayuy; 
Temor 
—fund 
Teoría

nue^ 
— Iclúi 
Terapé 

Feri 
Terapé 

D. , 
y 73 

Tótant 
Tinlur 

liar 
Tisis y 
—(Cur 
Títulos

Torace
l«nt.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. VII

!Í doctor

)gica de

¡nfeiior 

I 43Í.
, 3.0.

’a ósea),

s), 699.

244.
427.

n, 97.
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neuinati.'nio cerebral curado por los baños fríos {Uu caso 
• de), 186.

—{Tópico para el), 378.
—sifiiílico, 712.
Reunión de la prensa (Segunda), 78j.
Revacunaciones (Oportunidad de las), por N. S., 194. 
Riñones flotantes (Reflexiones acerca de varios casos de), 4 44. 
Rinoplaslia (Nuevo procedimiento de), 828.
Ruido de galope y su valor diagnóstico en la nefritis inlersti- 

gídI, 5 9 2 .
Rumores insistentes, 161.

S.

Salud pública en Madrid (La), por R. V., 133 
— — en Europa (La), 511.
—en Europa (La), 387.
Sambenito (El), por los Sres, Domenchina y Roca, 813. 
Sanidad marítima, por D. Francisco Sobrino, 711.
Sastres de Campillo (Los', 575.
¿Se arreg ará?, 497.
Serieeps, 336.
Sesiones académicas, 353 
Sesión inaugural, 177.
—solemne, 803.
Siempre en nuestro puesto, 62.5.
Sífilis ocular (De la). 783,
■-(Tratado histórico y práctico de l.i), por el Dr. E. Lanco- 

raux, 489.
Signos de la muerte,2t9.
Signo para el diagnóstico do los líquidos endopleuriticos 

(Nuevo), por el Dr. R. Serret, 796.
Signos ofialmoscópjcos de la conmoción y de la contusión 

del cerebro, por el Dr. Resano, 578.
Silicato de potasa en la erisipela (El), 608.
Singular muestra de aprecio, 9o.
Sociedades científicas (Revista de), por el Dr. Resano, 66, 

115, 194, 259, 356, 515, 878, 658 j  721.
Sociedad de protección, por S., 318.
Sociedades científicas, 113.
So'JÍedad hí-tológica, 66 y 273.
—Ginecológica (.\perlura de la), 785.
Sordo-raudos (Instrucción de los), por S., 391 y 423.
Suceso notable, 209.
—rarísimo, 640.
Suicidio sonambóllco (Un caso de), 107.
Sulfuro de c-arbono en el tratamiento de las ulceraciones 

crónicas, 252.
Sulfato de quinina (Su acción sobre el ulero), por C., 40. 
Sulfitos é hiposúlfilos de sosa en el tratamiento de la tisis 

pulmonar (Los), 28.
Sutura de los tendones, por el Dr. Resano, 259,
—ósea en el tratamiento de las psendarirosis del húmero 

(De la), por S., 518.

¡Tjiuibien allí! 783.
Tayuya (Composición y usos del), 588.
Temore.s y sobresaltos, 33.
—fundados, 447.
Teoría sobre la generación de las especies vivíeníes (Una 

nueva), por N. S., 3.
—telúrica do la diseminación del cólera (La), 91.
Terapéutica ocular (colirios sólidos), por el Dr. J. Santos 

Fernandez, 25.
Terapéutica (Carlas sobre la), por D. Matías Nielo Serrano y 

D.^ Alejandro Sanmarlin, 307, 385, 420, 451, 546, 642 
y i39 >

Tétanos (Su tratamiento por el reposo abseluto), 43.
tintura de eucaliptos (Tratamiento de la gangrena pulmo­

nar por h ) . 889. » D 1
Tisis y tuberculosis pulmonar, por D. Ramón Serret, 146.
—(Curabilidad de la), por D. Francisco Aguado, 727.
iitulos falsos (Cuestión de los), por P. Severíano Perez 766.
“  — (Un). 623.
- -  — 716.
r- — (Los), Bi3 .
ToracenlésU (Seis) para la curación de una pleurasi.i nurii* 

tinta, 168. '

Trabajo perdido, 654.
Tratamiento de las enfermedades de la piel por ia electrici­

dad, 152.
Tratado de patología general, por el Dr. Céspedes, 150,
Tráquea (Cuerpos extraños introducidos en la), 266.
Tratamiento de las enfermedades de las mujeres por las 

aguas minerales, 42.
Transmisibilidad de la tisis del marido á la mujer y vice­

versa, por el Dr. Resano, 68.
Trastornos de la menstruación consecutivos á las lesiones 

quirúrgicas, 61.
Trasfusiones, 505.
Tratado de oftalmología del Dr. Galezowski (Juicio crítico 

del), por el Dr. Santos Fernandez, 134.
Trasfiision de la sangre en el tejido celular, 571.
Trasformacion de la sangre en polvo soluble, por el Dr. R . 

Serret, 763.
Trementina (La esencia de) como contraveneno del fósfo­

ro, 259.
Trepanación (Caso notable de), por el Dr. Resano, 259.
Trimetiiamina {El clorhidrato de), por O. M. C., i5.
Triunfo clínico debido á las doctrinas del dualismo en la tisis 

(Un), por D. F. Aguado Morari, 470 y 485.
Triquinosis (Estragos por la), 31.
Tuberculosis pulmonar (Los climas cálidos en el Iralaraiento 

de la), por S., 87.
—de la piel (Un caso de), 363.
Tumor encefaloideo de la axila (Eslirpacion de un), 282.
—sarcomaloso de la rodilla y muslo, por D. José Carrasco, 

200, 230, 243 y. 280.

Ulcera carcinomalosa del miembro viril, por D. José Cal­
derón, 838.

Unidad morbosa con relación a! diagnóstico (La), por M. N. 
S., 162.

Union congénita y parcial di los pequeños labios, con iní- 
perforacion de la membrana lumen , por D. Francisco 
Domenchina, 263.

—del martillo con la membrana del límpano (Anomalías do 
ia), 507.

Universidades Ubres en Francia (Las), 607.
— femenina, 319.

Uñas cortantes deAmussat, 494.
Uremia mecánica en el octavo raes del embarazo (Un caso de), 

por D. Alanasio Bachiller, 810.

Vacunación (Centro de), 287.
Vaginilis (Su tratamiento por el coaltar saponificado), 103. 
Valga por lo que valga, 655.
Varices (Nuevo procedimiento para la curación de las), 721. 
Vesicación por medio del ácido fénico, 752.
Virtud preservativa de la vacuna (Duración de (a), 187. 
Viruela anómala (Fjpidemia de) observada en Azagra, por 

0 . Antonio Viela, 213.
— (Su influencia sobre las enfermedades mentales), 312. 

Viruelas y crup en las gallinas (Las), 78.
Virus lifóide, 704.
Visita, 721.
— J'égía, 22S.
— regia á la Facultad de Medicina, 273 y 303.
— — á la Escuela de Farmacia, 305-
— — — Universidad, 193.
Vitalidad de la sangre separada del organismo, por el Dr. Re­

sano, 578.
Vivisecciones (Las) ante los tribunales ingleses, por R. S , 29 

— en Florencia (Las), 399.
Yox clamanlis in deserto, 430.

Y.

Y sin embargo es cierto, por R. V., 210.

z .

Zum bidos de oídos (Estudios sobre los), por D. Pedro Lar^ 
rea, 276.
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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE M EDICINA T  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

G0NSÍ6BA60 i  LOS [NTEBESBS HOB&LES, CIENTÍFICOS T PBOFESION&LBS DE LAS CLASES EÉDIGAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El Siolo Médico todos loa domingoa, formando cada año un tomo de más do 830 páginas 7 doble número de columnas 
con la portada é índice correspondientes. ,

El precio de la snscricion es s  pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, S el semestre y i s  el año en las provincias; *« pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago no se admite más que metálico,—Puede hacerse la suscricion, qno 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, de la Magdalena, nútn. 3C, cuarto segundo de la izquie^rda-, en 
casa de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranaas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), 7 certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á 8 los días no festivos. ^

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 65, rué Taitbont.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia Greneral Española de P ablo  F er n a n d ez  I zq u ier d o , ex-diputado j  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm.  ̂6.

Medicamentos marinos elaborados por Yarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra {Santander}.

Jarabe deparatlvo do plantan marluaii.
La eficacia de este jarabe está probadisiuiB, y pueden orde­

narlo los aeCores médicos C'n toda seguridad en las afec­
ciones crónicas del pecho, catarro crónico, pleuresía, diñcnl- 
tad de respiración, asma crónico, ronqueras, extinción do 
voz, tos ferina y cualquiera especie d© los por crónica qne 
sea. La curación es cierta, asi como en las ccnstipaciones 
pertinaces, vóra'tosespasmódicos, digestiones lentas é inape­
tencia. Es de gran resultado en las escrófulas y raquitismo, 
blandura de carnes, humores y gases de los nifios, teniendo 
propiedades superiores al aceite bacalao y siendo su sabor 
gratísimo. Extingne las afecciones horpéticas y psórícaBy se 
opone á las apoplegias. Repara los desarreglos menstrnales 
y las pérdidas sufridas por el flujo bUnco, suprimiéndole y 
reanimándola ñsooomia. Entona la matriz y sus ligamentos, 
estendiéndose su acción á todos los tejidos, incluyendo el 
sistema huesoso, cuyos dolores y alteraciones mitiga, cor­
rigiendo su poderosa influencia. Aumenta la secreción y la 
escrecioQ de la orina y mitiga los dolores de la vejiga que 
acompañan al catarro crónico de este órgano. Es útilísimo 
en el histerismo y  extingue Iss ninseas y  salivación de los 
embarazos. Es el ((gran remedio contra la tisis,» probado en 
multitud de casos, oponiéndose siempre al desarrollo de tan 
terrible enfermedad y aun en el último periodo ha extingui­
do las penalidades de tísicos consumados y ha prolongado su 
vida algunos años. Cada frasco cuesta 20 rs. Seguridad en el 
buon éxito.

Eaenela aalntifera de plantas marinas.
Regenera la sangre puriñcándola de lod&s las materias 

morbosas, excita ol apetito, regulariza las funciones del es­
tómago, calmando las irritaciones nerviosas y corrigiendo las 
causas que impiden la buena diges ioo, y ee el mejor res­
taurante y  cordial. Se usa como refresco en todas las enfer • 
rnedades que reconocen por causa un vicio en la masa 
de la sangra, y  su éxito es incontrastable en los ardo­
res de la sangre, del estómago, de los iotestinos, almorranas, 
calambres da los nifios, cortadoras, ciática, cistitis, dolores 
nerviosos de oídos, cabeza, cara, garganta, pecho, de los 
huesos ó cualquiera miembro, diviesos, afecciones de la piel 
pústulas, sabañones, erisipela, golpes, gota, ictericia, lombri’ 
ces, obesidad, palpitaciones, quemaduras, reumatismo, sor­
deras accidentales, ú'ceras sean ó no sifilíticas, pues se em­
plea también como tópico á la vez que al interior. Llevan los 
frascos su instiuccion. Frasco, 16 rs. Medio fiasco, 8 rs.

AnSlaervlesa marlaa veceáal.
£s «1 mejor sedante contra los efectos del café, al que se

nij

echan unas 20 gotas evitando así toda incomodidad. En los 
sustos ó desazones de cuMlquior género una cucharadita como 
las de café en nn poco de agua, templa la sangre y la vnel- 
ve á su estado Dormel. En las jaquecas se aplica en paños 
disuelto en agna así como en todo dolor nervioso, tomándose 
á la vez al interior en todas las afecciones nerviosas. Fras­
co, lo rs.

Y a r t ii ia
aó meta lombricos,» Vermífugo marino do acción segara y 
pronta; loa nifios arrojan lombrices á millares. Es do grato 
gusto. Son polvos y cada caja lleva extensa instiuceion y la 
medida para usarlo en niños y adultos. Caja, 4 rs.

Píldoras niatrleaics.
Se usan con éxito extreordinario en el cáncer de la matriz, 

ulceraciones y cualquiera perturbación que se b a ja  hecho 
crónica en esto órgano. Caja, 5 pesetas.

Pom ada resolutiva contra los infartos crónicos.
Esta pom d* resuelvo to(ia clase de infartos por crónicos 

que sean. No siendo muy antiguos es sufioiente una semana 
de tratamiento; los crónicos necesitan nno ó dos meses, pero 
desaparecen. Tarro, 4 pesetas.

Pomada marina universal.
Preparada con plantas marinas, tiene todas las virtudes de 

estas y se aplica á cnantas enfermedades son enrabies por los 
baños de mar. Se usa con gran éxito esta pomada por las 
sales de iodo, bromo, sosa, potasa, magneaia, ote., qne con­
tienen las plantas marinas contra las ((escrófulas, strnmss, 
lamparones, bocio ó paperas,» induraciones en el cncllo, en 
el pecho, en el raeaenterio, ((rí-tnlas, úlceras, cáries;» en el 
((raquitismo» friccionando toda la columna vertebral; en los 
niños que tienen los brazos y muelos arqueados, piernas tor­
cidas (estebados, patizambos); en todas las enfermedades de 
la piel, ((herpes, liqúenes, eritemas, sarnas rebeldes, lepra, 
reama, gota, ciática, lambagosn ó dolores reumático- nervio­
sos de loa lomos, rigidez de los nervios; en la «hemiplcgia,» 
parálisis de uno de loa lados del cuerpo ((sino procede de una 
afección crónica del cerebro ó de la médula espinal.» En la 
«paraplegia,» parálisis de la mitad inferior del cuerpo. En 
las palpitaciones nerviosas del corazón. En la  «gastralgia,» 
dolor nervioso del estómago y en la «eutoralgia,» dolor ner­
vioso de los intestinos. En los dolores de pecho, garganta, 
catarros, anginas, infartos ú obitiucciones del hígado, del 
bazo y demás visceras abdominales. En la continencia de 
orina de los niños y viejos; «contnsiones,> quemaduras, lla­
gas atónicas ó escrofulosas, etc.

Esta pomada hace gran beneficio á la humanidad doliente 
sobre todo ó los niños y personas cuyo paladar no admite 
medicina alguna, pues por los poros de toda la periferia hu ­
mana se absorben loa principios medicamentosos y por la ab-
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fiorcion llega ála masa de la sangre el corrector de snimpn* 
reza.

Tarros de nna, dos y cuatro onzas á 8,14 y 20 rs. respec­
tivamente.

Píldoras afrodlsiaco'innrliius.
■Poderoso ó iutcente estimulante mariao pava ejercer las 

funciones de la máa robusta juventud el que padezca de im ­
potencia. Frasco, 30 re.

«Pomada de Yarto contra las grietas» de los pecbos.de las 
manos, de los lábios y cualquiera región del cuerpo que las 
cura en 4 6 6 aplicaciones, siendo inofensiva basta el punto 
de mamar los niños sin limpiar el pezón. Caja, 3 pesetas.

Pildoras m arlno'pnrgantcs.
SencUlo en su modo de obrar, no hay que guardar dieta y 

no produce ni retortijones de vientre ni incomodidad alguna. 
Superiores á las purgantes del extranjero. Caja, 3 pesetas.

OnioOlo niorino.
Medicamento infalible para favorecer la dentición de los 

niños, producir baba abundante y  evitar los síntomas ner­
viosos. Dado á tiempo salva de una muerte segura á los ni­
ños de pecho. Coirige los vómitos ácidos producidos por la 
alteración de la leche en el estómago. Paquete, 12 rs.

GalaetofoTo marino.
Corrige la mala calidad de la leche y aumenta su secre­

ción. Preserva de los tumores lácteos, evita las grietas de los 
pezones y ayuda á que se apoye la leche en pocos momentos. 
Oaja, 4 pesetas.

«Tópico para retirar la lecho en las que lactan. Oaja, 4 pe- 
setas.

Aplicado al pecho de las que lactan, modera la seerecioa 
abundante de la leche y la retira en poco tiempo por com­
pleto.

Autlreaiu¿tleo marino.
Friccionando la paite doloriiia u^-as cuantas veces, se ee- - 

tingue el dolor más agudo. Frasco, 10 re.
Antleatarralos,

de Izquierdo. Lo mejor que se conoce para los «constipadoa,! 
que se curan en horas sin hacer cama; la destilación de lat 
narices, las «toses catarrales y nerviosas» y todas las afec­
ciones del «pecho y vías respiratorias,» siendo el mejor «aa- 
titísico, (¡ntiasmático y anticatarral,» probado basta la evi­
dencia. M uBIixir anticatarral,» frajco de 20 y lO rs. pan 
los que prefieren líquidos, y las «píldoras anticatarralee.n Ca­
jas de 20 y 10 rs. para loa que prefieren eólidcs, y las píldo­
ras se remiten con 3 ra. más. Exito seguro.

Todos estos productos elaborados por Tarto Monzon, fa> 
macéutico de San Vicente de la Barquera, puerto del Cantá­
brico, se expenden como depósito central en Madrid, Farma­
cia General Española de Pablo Fernandez Izquierdo, Pon- 
tejos, 6, sucursal. Ruda, 14. Antequera, Espejo. Avila, Cas­
tre, sucesor de Rodríguez. Béjar, Comendador. Burgo d( 
Osma, Sier es. Coruña, Villar. Granada, Rubio Perez. Haro, 
Baltanas. Santander, Rodríguez. Falencia, Fuentes y Alvi- 
rez. Ríoseco, Fernandez, calla de los Lienzos. Sevilla, boti­
ca, Gradas de la Catedral. Salamanca, Villar y  Pinto. Valí» 
dolid. Retuerto. Zaragoza, Ríos, etc. (121)

N O  M A S  T I S I S .

í.'-i'

LSSVj

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan do existencia las pastillas do Belmet, 
millares de cartas procedont- s de todus loa ángulos do Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirables efei.tos, cart-s qus vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El aumento diario de su extraordinario consumo acrodi- 
tsn* que, por cada ceso en quejas pastillas de Belmet no 
hayan dado el rssnltadc» que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efeotoe. Tcd- s lup prinepaie» farmacéuticos de 
Maaiid y <ie p.ovindas to^ toaran hoy con numerosos p idi- 
dos, y siendo á la v  z nueatro» depo-irarioH, marcha que priu-
c'pian á seguir los m.-s acreditados faimicénticos de Lón-

Rio 'le ladre-, Lisboa, Oporto, Rio-JaUtiro, Montevideo 
Plata.

Esto así, publicamos la carta del Sr Msreo, vecino del 
pueblo de Almenar (Lérida), que dice así:

. Sres. Montero y Soiz.
Mny ecftormio: Habiéndose interasado conmigo un pacien­

te del pecho para que le proporcionase nna caja de sus salu­
dables pastillas de Belniat, aunque tanto á mi como á su fa­
milia nos parecía serian infructuosos todos los remedios que

se intentasen, por su estado demacrado y cuyo aspecto eri 
desconsolador, bice por adquirir dichas pastillas y conseguí' 
do esto, se lo administraron acto continuo, y sus resultadOi 
han sido tan prontos y felices que boy el Qnfermo se tncne»< 
tra completamente mejorado y su familia llena de alegría' 
la cual tributa á Vd«. el más profundo reconocimiento.

Con este motivo so ofiece suyo afectísimo S. S. Q. B. S.
—Joaquín Marco.

Precio de la caja, 30 rs., y en pedidos de seis cajease reb» 
ja  el 25 por lOO.

Son f«lsAB Jas cajas que no lleven Infirma y rúbrica délo* 
Sres.. Montero y Saiz, y Ja litografía del pastor en colores- 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por nu lado «Moa 
tero y Saiz,» y por otro «Pastillas Belmet.»

Pantos do veuta en Madrid.—Farmacia de los Sres Mop 
tero y Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; D. Benigno Rodrí’ 
guez, calle de la Abada, núm. 22, farmacia, y en todas 
principales farmacias de España y del extranjero, cuyos de* 
positatioB anuuciamos el 3 ) de cada mea. Toda lacorrespoQ* 
cteuoia y pedidos se díriglráu en esta ferma: Sres. Montero ? 
Sa'z, Corredera Alta, 3, y Pea, 9.—Madrid,

( 122)

A n(

Ayuntamiento de Madrid



aja, 4 pe.
eeerecioD 
por com.

tep, Bd ee<

istipadoB,! 
OH de lai 
las afee- 

aejor «an- 
ita la aT¡. 
0 TB. part 
'alsB.n Ca­
las piído-

nzon, far­
del Canti 
d, Farma- 
>rdo, ron 
ivila, Cae- 
Bargo de 
•ez, Haro, 
} y Alva 
illa, boti- 
ito. Valla- ( 121)

AÑO XXII.=N.“ 1097. SIGLO MÉDICO. 3 DE E nero de 1875.

)SES.

pecto er< 
consegni' 
esnltadOi
í tncHODf 
) alegría' 
Qto.
. B. S. M-

8 ee reba-

ica de le* 
coloreó­

lo «Mon

rea Mof' 
3 Rodrí' 
;odas la’ 
ayos dfl' 
rrespott* 
oiitero y

R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Ano nuevo.—Nuevo cambio po- 
jftico.— ¡Como en España!—SECCION DE MADRID.—Una 
nueva teoría sobre la generación de las especies vivientes.—Esta­
dística del servicio sanitario de la Armada.—SECCION PRAC­
TICA.—Convulsiones epileptiformcs simpáticas de nna saburra 
gástrica, en un adulto próximo á hi vejez.-PRENSA MEDICA. 
Inoculación de los virus por las moscas. -  La escila ú altsis dosis 

■ en las afecciones del corazón.—El doral contra las úlceras dê  
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REVISTA DE LA SEMANA.

Ano nuevo.—N uevo cambio político .— i Como en

E spaña  !

Si al despedirnos de nuestros lectores en el pa­
sado número, último de 1874, y  al meditar sobfe 
la marclia rápida ó incesante del tiempo, la tris­
teza y  cierto malestar inesplicable nos dominaban, 
no por eso boy que ya el sol de 1875 nos alumbra 
dejamos de sentir allá en lo más recóndito del co­

FOLLETIN.

JU IC IO  MEDICO D E L AÑO.

¿Quién se atreve á predecir, 
<iuién pretende prejuzgar, 
quién puedft ptonosticár 
lo que será el porvenir 
si de España hay que tratar?

Bknatbnie.

Cuando rápida desciende 
la columna barométrica, 
soplando viento del Sur 
con insólita violencia, 
y nubarrones negruzcos 
del horizonte se elevan 
encapotando la atmósfera, 
dejándonos en tinieblas, 
sin más astros ni más luces 
que las corrientes eléctricas; 
[Pfl á lloverl esclaman todos, 
\ya está encima la toi'mental’, 
pero de repente el aire 
salta de la parle opuesta, 
y las nubes retroceden 
como en derrota, dispersas, 
dejando ver en su fuga 
del cielo la trasparencia;

razón, una bien marcada inquietud; porque ¿quién 
es el español que se U alia tranquilo y  sosegado 
ante los arcanos que encierra el porvenir?... Todo 
un año aparece á nuestra vista, toda una larga serio 
de dias y de dias, que ahora oreemos intermina­
bles, pero que por nuestra desgracia bien pronto 
terminan... ¿Le aguardan tantos sufrimientos, y 
penalidades tantas, á la siompre abatida clase mó­
dica como durante el año cuya última hora resuena 
todavía en nuestros oidos?... j,Uegistrará la clase 
tantas humillaciones? ¿Continuará la guerra aso­
lando comarcas enteras y sembrando el luto y la 
desolación por do quier?... No es el momento pre­
sente el más á propósito para dilucidar tales cues­
tiones, ni hoy por hoy podemos tampoco resolver­
nos por la afirmatiya.ó por la negativa. Nuestros 
lectores lo verán y  lo juzgarán á medida que nos­
otros lo veamos y  lo juzguemos: por hoy solo nos 
resta decirles que permaneceremos firmes en el 
terreno de siompre, y  que como siempre procura­
remos, con todos los medios que estén á nuestros 
alcances, el bienestar y el mejoramiento de las 
clases médicas.

—A la situación que hoy hace un año iniciara 
un acto militar, cuya apreciación no corresponde 
á un periódico de la índole del nuestro, ha suce­
dido un cambio político do significación más de­
cidida y sin duda alguna de mayor trascendencia

brilla el sol, cantan las ave?, 
la atmósfera se despeja, 
se disipan los temores 
y con ab gre sorpresa 
repiten todos á coro:
¡No llovió ni hubo tormenta!

Así en el año pasado, 
al entrar mi Juicio en prensa 
el primer dia de enero, 
bajo la impresión fnnesta 
de los sucesos de Alcoy, 
de Sevilla y Cartagena, 
con los carlistas en alza, 
en bancarrota la Hacienda; 
con las Corles federales 
agitadas y revueltas; 
con el pueblo soberano 
en las calle.? y plazuelas 
promoviendo la anarquía, 
el desorden, la licencia; 
y con un gobierno débil, 
sin autoridad ni fuerza 
para cortar los abusos 
y vencer la resistencia, 
pronostiqué que la patria, 
en este concepto enferma, 
iba á sucumbir á impulsos 
de tan horrible dolencia. 
Pero dos dias después,
(en el mismo de la fecha) 
el sábio doctor Pavía 
viendo el peligro de cerca,
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La monarquía ha sido restablecida en España en 
la noche del 30 de Diciembre anterior, y  procla­
mado rey el príncipe D. Alfonso de Borbon y  Bor- 
bon, sucesor de doña Isabel II.

¿De qué suerte puede afectar este cambio á lás 
clases médicas? No es fácil decirlo, hasta que el 
Gobierno que se establezca signifique con sus 
actos la marcha que se propone seguir, así en lo 
concerniente á la enseñanza, como á la sanidad y 
beneficencia. Por de pronto es de suponer, que en 
estos ramos se introduzcan en breve reformas más 
ó ménos profundas y  trascendentales, si más 
apremiantes y  graves cuidados no absorben por 
completo la atención de los que gobiernen.

Dos cosas nos atrevemos á rogarles: que no 
procedan de ligero, y  que eviten ostremos peli­
grosos. En Sanidad y Beneficencia casi todo está 
por hacer; pero estos ramos dan alguna espera en 
su parte esencial, y  deben evitarse las precipita­
ciones, como también la intolerancia. En Instruc­
ción pública es la urgencia mayor, y  puede poner­
se desde luego manos á la obra; mas al hacerlo 
conviene reprimir mucho toda tendencia que pue­
da con razón tacharse de reaccionaria.

La ley que todavía está en mucha parte vigen­
te, no sirvo ya, y en la reforma que se haga hay 
que consentir cierto prudente ensanche á la liber­
tad de enseñanza.

A medida que se piense en las reformas que 
nos interesan, las iremos ventiland© como tene­

dispiiso con gran pr¿mura 
una enérgica receta 
que disipó los temores 
y cenjuró la tormenta.

[Adiós, nubes federales, 
tempestad cartagenera, 
relámpagos socialistas 
y cantonales contellas!

¡Adiós, hasta que los aires 
por el mismo lado vuelvan!...

¡Qué variación, qué mudanza, 
qué cambio, qué media vuelta 
dio de repente en la torre 
la política veleta!

Y como en lodo negocio 
la política se mezcla, 
hubo cambio en la enseñanza, 
en facultades y escuelas, 
en los consejos y juntas, 
en la dirección suprema, 
en los médicos de puertos, 
de lazaretos y termas, 
y hasta en las plazas de mozos 
y de humildes enfermeras, 
volviendo la gente antigua 
y despidiendo á la nueva; 
que los frutos de Setiembre 
en tres de Enero se hielan.

Ocurriendo tales cambios 
en España co.i frecuencia,
¿quien se atreve á  predecir 
en  esU dichosa tierra

mos de costumbre; serena y desapasionadamente 
con aquel buen deseo y  el espíritu de imparciali­
dad y  tolerancia que animan siempre al que 
lleva el bien público por norte.

—Más do un mes hace (12 de Noviembre) que el 
Gobierno del vecino reino publicó el R^glamtnto 
general de sanidad maritima que desde el primer dia 
del año que comienza ha de observarse en Portu­
gal, acomodado al Convenio sanitario internacio­
nal celebrado en Viena, y  es de suponer que casi 
todas, si no todas, las naciones contratantes, le 
hayan ratificado ya, adoptando uno ú otro de los 
dos sistemas de preservación que abraza, contra el 
cólera morbo.

Pero no se ha reducido el Gobierno portugués á 
mostrarse tan diligente, dejando comprender por 
este hecho el buen orden de aquella administra­
ción: ha acreditado además su celo ó interés por 
la salud pública, haciendo imprimir elegantemente 
en la Imprenta nacional el «Relatorio dos trdbalhos 
da Conferencia sanitaria internacional reunida Qtn 
Viennaem 1874» que le ha presentado elSr. J.T. de 
Sonsa Martins, digno delegado de aquel país en 
la referida Conferencia.

A la vista tenemos uno y  otro documento, con 
que la buena amistad de tan ilustrado profesor 
nos ha favorecido, y  de buena gana diéramos de 
ambos una extensa idea si nos fuese desconocido 
el desden con que, hasta por los médicos mismos, 
se miran en España aun los más graves y  tras-

Icrque podrá acontecer 
en el año que comienza, 
iaajo el influjo de Venus, 
diosa voluble y coqueta, 
que tuvo tantos amantes 
como tiene aquí la Hacienda 
y tantos aficionados 
como el presupuesto cuenta?

Lo lógico, lo probable 
es que siguiendo la rueda, 
muerta la situación, 
dictadora y homogénea, 
la reemplacen otras varias 
de condiciones diversas, 
hasta que le vuelva el turno 
á la que tenga más fuerza; 
por lo cual no habrá cesantes 
que las esperanzas pierdan. 
Todo cambia en el espacio 
menos las leyes eternas, 
y á todos dá gusto el tiempo 
menos á la clase médica; 
pues lo propio por la Pascua 
que por la santa cuaresma; 
lo mismo en normales dias 
que en épocas de epidemia; 
cuando sonríe la paz 
que cuando aflige la guerra, 
pasa su azarosa vida 
entre dolores y penas, 
sin que en el antiguo régimen 
ni en el moderno sistema
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cendentales asuntos, relativos á la sanidad y  la 
higiene pública.

Nos limitaremos, por esta razón, á advertir que 
el mencionado profesor portugués, representante 
de su nación en la Conferencia desde que esta se 
inauguró, y que en sus deliberaciones tomó parte 
muy activa y principal, ba dado en el informe á 
que hacemos referencia una nueva prueba de sus 
conocimientos sanitarios, de su buen criterio y de 
su celo por el servicio que con acierto notorio le 
fue encomendado. Le felicitamos por el buen 
desempeño de su comisión y  por el merecido apre­
cio que sus tareas han alcanzado del Gobierno 
portugués.

Añadiremos, en fin, que en lo sustancial se 
halla esto informe muy en armonía con el que 
elevara el Sr. Mendez Alvaro al gobierno español 
con fecha 30 de Agosto último, pocos dias des­
pués de su regreso de Viena. Esta conformidad de 
pareceres pudiera dar por resultado un sistema 
cuarentenario análogo que favoreciese el res­
guardo y preservación común de las dos naciones 
que constituyen nuestra península.

Decio Ga rla n .

MADRÍD 3 DE ENERO DE 1875.

U N A  NUEVA TEORÍA
SOBRE LA GENERACION DK LAS ESPECIES VIVIENTES.

Nadie ignora la constante discordia de opiniones 
que se ha producido en la ciencia acerca de la gene­

eucuentre apacible calma 
ni consoladora tregua.

Por esto, nunca los cambios 
en la política escena 
mejoran su triste suerte; 
siempre siguen sus querellas, 
ya por sobrade trabajo, 
ya por falta de clientela, 
ora ejerciendo en la córte 
ora en ciudades ó aldeas, 
y en lo futuro sufriendo 
la humillante competencia 
de los hijos de Setiembre, 
los médicos sin carrera, 
licenciados por ensalmo 
en liberales escuelas, 
que prestarán sus servicios 
por módica recompensa.

Y seguirán como siempre 
sin permiso ni licencia, 
las intrusiones brutales 
de los barberos y viejas, 
las boticas con consulta, 
las clínicas farmacéuticas, 
donde se encuentran remedios 
y flamantes panaceas 
con la instrucción conveniente 
para todas las dolencias; 
y además las sociedades 
que dáii asistencia médica,, 
con ventosas y geringas, 
con baños y sanguijuelas,

ración inicial de loa aérea vivos. Como todo lo que es 
primero, esta cuestión, 6 no se resuelve y  permanece 
sumida en los antros de la ignorancia, ó se resuelve 
siempre contradictoriamente, optando unos por un 
sentido y  otros por el opuesto. La generación prime­
ra, dicen los heterogenistas, puede ser espontánea; 
esta generación afirman los panspermistas, á quienes 
ha dado tanto crédito en nuestro tiempo el Sr. P as­
tear con RUS ingeniosas investigaciones, es siempre 
determinada en el seno de un ser organizado; flotan 
en el aire infinidad de tales gérmenes de distintas es­
pecies, y  se desarrollan cuando encuentran un  medio 
apropiado, constituyendo las diferentes levaduras y 
esa infinidad de plantas y  animalUlos microscópicos 
que se prestan a la observación cuando adquieren ta ­
maño suficiente.

Para saber á qué atenerse se apela á la esperten- 
cia; pero ¿es este efectivamente un buen medio para 
fallarde plano y  definitivamente? De seguro no lo es. 
¿Cómo podrá, en efecto, probarse espérimentalmente 
que no p u e d e  en caso alguno engendrarse un  sér vivo 
sin el concurso de otro ser vivo? ¿Cómo podria pro­
barse lo contrario, esto es, que en un caso determi­
nado se habia iniciado una vida espontáneamente sin 
que FUERA POSIBLE la intervención de otra vida 
que se hubiera ocultado á nuestros medios de inves­
tigación? No, la esperiencia no sirve pava consignar 
posibilidades absolutas, sino hechos y  probabilidades, 
y  por lo tanto llevan mal camino los que quieren por 
su medio disipar de una vez para siempre las dudas

todo puesto á domicilio 
con prontitud y decencia, 
pagando los suscritores 
por un ano diez pesetas.

Y seguirá por desgracia 
con su fatal influencia 
esa lucha fratricida
que los carlistas sustentan 
en las provincias del Norte, 
en Cataluña y Valencia, 
donde los médicos viven 
con sobresalto y miseria 
temiendo que algunos cafres 
más feroces que las hienas 
los asesinen vilmente, 
sólo por ir á la guerra 
á prestar á los heridos 
los socorros de la ciencia.

Y tampoco faltarán, 
si no miento la veleta, 
conspiraciones y cambios
que á lo mejor nos sorprendan, 
como es de costumbre y uso 
en esta bendita tierra, 
donde por arte de mágia 
se arma la marimorena...

A este pavoroso cuadro 
de tintas rojas y negras 
que el año setenta y cinco 
á nuestra vista presenta, 
se le agregará entre sombras 
el espectro de la Hacienda,

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

que les ocurren. U na cosa es consignar lo que sucede 
constantemente (sin perjuicio de que pueda suceder 
lo contrario) ó bien lo que aparece respecto de una 
relación dada de causa á efecto; y  otra aspirar al 
conocimiento de una ley causal, invariable é ineludi­
ble- La esperiencia vale mucbo con la condición de 
no entender que lo vale todo, Precisamente consiste 
su valor en que saca las posibilidades del dominio de 
la abstracción, y  las opone realidades, que lim itan pro­
gresivamente la estension indefinida de lo no dado, 
sin poderla, á pesar de eso, anular ni absorber en ma­
nera alguna, puesto que si la anularan, faltando la 
posibilidad de los hechos, la esperiencia misma se 
suicidaria. Es preciso que haya hechos posibles y 
hechos reales, positivos, y  por lo mismo es indispensa­
ble que, por muy positiva y  real que llegara á hacer­
se la teoria de la panspermia, ó la de la heterogénia, 
subsistiera siempre la posibilidad contraria, quedando 
por lo tanto en algún modo inesplicado y  misterioso 
el conjunto, ó sea la ley primera de la generación y 
do la vida.

La teoría heterogenica subordina la vida al medio 
en que se realiza, suponiendo que este puede por sí 
sólo, en circunstancias dadas, determinar la produc­
ción del sér viviente. La teoría panspórmica, por el 
contrario, supone preformados los tipos, que esperan 
cuando más un medio apropiado para desarrollarse. 
Pero entre otras dificultades, ofrece la primera espli- 
cacion la de concebir que lo inerte ó no vivo, se 
transformo por sí propio en lo contrario a si propio,

las angustias del Tesoro, 
la reiterada insolvencia 
de los cupones (razón 
que los clientes alegan 
para retrasar el pago 
do la más pequeña deuda), 
los numerosos impuestos 
que sobre la industria pesan, 
las cédulas, lossellilos, 
el descuento de la renta, 
las igualas con rebaja,

•las dotaciones con merina 
y con aumento las mullas 
por )a autoridad impuestas, 
con otras cosas que callo 
por la libertad de imprenta.

Pero si el trabajo crece 
y los honorarios menguan, 
brillará el genio del arte 
•y progresará la ciencia 
en todo el corriente año 
á pesar de la miseria; 
porque lodos ios doctores 
de institutos y academias 
se entregarán al estudio 
de las cifras termomélricas 
en las fiebres esenciales 
é inflamaciones internas, 
y usarán como remedio 
el agua caliente ó fresca, 
según la temperatura 
que se observe en la dolencia;

en vivo, sin que nada intervenga para salvar la visi­
ble contradicción de semejanteconcepto. Y  la pansper­
mia obliga á admitir un  número fabuloso de gérme­
nes distintos encerrados en todas partes. Precisa* 
mente el Sr. Duval en una memoria presentada k  la 
Academia de ciencias de París, ha creído poder evitar 
los inconvenientes de uno y  otro género por medio 
de una teoría conciliadora, á  que lo han conducido 
sus esperimentos particulares.

Empezó por demostrar que ciertos micrófiltos no 
clasificados como fermentos, colocados en condiciones 
convenientes de medio, podían sin embargo hacer el 
papel de fermento productor de alcohol y  multipli­
carse bajo esta forma. H a visto después que la leva­
dura alcohólica, libre de toda mezcla y  sembrada 
en terrenos químicamente apropiados, llegaba á origi­
nar las fermentaciones láctica, benzoica, uréica, con­
virtiéndose siempre en una levadura nueva y  espe­
cial para cada fermentación; de aquí ha inferido que 
los fermentos pueden transform arse unos en otros, y 
generalizando la  teoría, que los séres rudimentarios 
colocados en los últimos peldaños de la  escala v i­
viente, son susceptibles de infinitas trasformaciones» 
dependientes del medio que los rodea; pudiendo así 
los esporos, y  hasta las granulaciones moleculares, 
muertas en la apariencia, dar origen á séres muy 
distintos según los medios cuya influencia venga á 
vivificarlos. H e aquí cómo glosa el autor su pensa­
miento:

«Cuantas teorías, dice, se han imaginado hasta ahora, se

y estudiarán los parásitos 
que en nuestro cuerpo penetran 
y perturban las funciones 
por su virtud patogénica, 
para apreciar sus efectos 
y descubrir con prudencia 
si es conveniente matarlos 
ó dejarlos que se mueran; 
y recurrirán por lin 
á inyecciones hipodérmicas, 
para ver si los remedios 
usados de tal manera 
dan mejores resultados 
que las antiguas recotas.

Con estas innovaciones 
brillará la terapéutica 
y lodo bicho viviente 
se tratará á la moderna, 
procurando que sus órganos 
no se declaren en huelga, 
ni el organismo suprima 
la fabricación de células.

Quiera Dios que mis obreros 
su trabajo no suspendan 
y sigan durante el año 
funcionando en toda regla, 
para que con gran salud, 
aun que con pocas pesetas, 
escriba el futuro Juicio.

cier
blai
lida

Benito Uevana Mena.

Espinardo, 3 de Enero de 1875.
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hallan, comprendidas en este concepto nuevo y verdadero 
del organismo fermento; si tantas hipótesis contrarias han 
venido á desvanecerse ante la evidencia de los hechos, es 
sin duda alguna por haberse olvidado el gran principio de 
filosofía natural de que no es el ser quien hace su medio, sino 
el medio al ser.

El fenómeno de la fermentación de los frutos en una at­
mósfera artificial, es simplemente la inversión de un acto 
fisiológico normal, relativo á la mutabilidad, y si en tales cir­
cunstancias engendra alcohol su parénquima, sin que sea 
indispensable para la reacción química la presencia de un 
fermento estraño, procede de haberse cambiado las condi­
ciones del medio en que debe respirar la célula. Si bien se 
mira este hecho, que confirma á todas luces la mutabilidad, 
arruina á su vez la teoría panspérmica.

La movilidad funcional de la célula viva es á la biología 
lo que la isomería en el dominio de los conocimientos qni- 
raicos.

Sin la ley de ia mutabilidad no podrían esplícarse multi­
tud de fenómenos natnrales, sobre todo de órden patológico, 
y acaso llegue un dia en que no sea su menor mérito el de 
haber conciliado las ideas pau^spermistas con las no ménos 
grandes concepcionss de los heterogenistas.

El estudio de la mutabilidad aplicado á la génesis de los 
fermentos animales ha de ilustrar en gran manera la pato­
genia de las enfermedades zimóUcas, y no estoy léjos de 
creer que llegará á modificar profundamente la idea del ca­
rácter específico de los miasmas. A las teorías fatalistas, á 
los génios epidémicos más ó ménos imaginarlos que toda­
vía se admiten en la medicina actual, sustituirá la malabilí- 
dad el método esperlmental fundado en la teoría positiva.»

Muchas cuestiones se hallan implicadas en las pre­
cedentes palabras del Sr. Duval; nos limitaremos por 
hoy á  hacer sobre ellas muy ligeras advertencias.

Toda la novedad que introd.uce el Sr. Duval con­
siste en aplicar á los seres microscópicos la teoría 
darwiniana, tomando, sin embargo, como base una 
cierta materia animal, celular, primitiva, que como 
blanda cera adquiere, en virtud de la ley de m utabi­
lidad, las formas, que le imprimen los medios. Como 
espresion de los hechos observados por ól, nada se 
ofrecerla advertir á semejante interpretación, sino de­
jarla sometida k  las modificaciones posibles en vista 
de otros esperimentos. Mas respecto de sus pretensio­
nes de constituir un sistema superior, que concille las 
opuestas tendencias respecto de la. teoría de la gene­
ración, habría mucho que replicar.

D ar por asentada la incomunicabilidad prim itiva 
y esencial de las materias viviente é inorgánica por 
un lado, y  la mutabilidad de los tipos específicos por 
otro, con sujecioná los medios, es en nuestro concep­
to, no conciliar dos teorías contrarias, sino sancionar 
á  uu  tiempo dos opuestos estravíos.

No puede ser tan  estraña la materia común, el 
cosmos mineral, la sustancia física y  química del uni­
verso, i  la generación de los sóres vivientes, como su­
pone este sistema, puesto quo semejante materia, no 
solamente no impide el nacimiento y  la conservación 
de los organismos, sino que es necesaria para ellos. 
íE u  qué puede diferir la materia común, de la propia

de los diversos animales y  vegetales? ¿Acaso en los 
elementos químicos? El análisis demuestra lo contra­
río. ¿Por ventura en la forma geométrica, en el color 
y  demás cualidades sensibles? No; porque el cadáver 
conserva todo esto, probando así que no es por ello 
por lo que vive y  se diferencia de los cuerpos inorgá­
nicos. La distinción, pues, debe recaer precisamente 
sobre algo profundo y  misterioso, y  para decirlo me- 
tafísicamente, sobre un soplo anim ador, que en prin­
cipio lo mismo, y  acaso mejor, puede hacer que co­
mience á  vivir el polvo agitado con aire y  con agua ̂  
que resucitar un  cadáver ó transformar una especie 
de vida en otra más ó ménos completa. Exigir la mo­
lécula organizada para el acto de la generación, es 
desconocer el poder del espíritu creador y  encerrarle 
en los estrechos límites del átomo creado; es, por lo 
tanto, fijar una teoría incompleta, falsa, que adolece 
del vicio radical de atribuir el todo á  la parte, de re­
solver el problema caprichosamente por uno de sus 
datos. Lo creado realmente y lo increado-creador, 
creado también idealmente, son los datos; la creación 
es el problema; y  claro está que se incurre en petición 
de principio, refundiéndolo todo en lo creado real ó 
idealmente, para hacer salir de allí la creación, que 
solo se encuentra entóneos, porque se la habia in tro­
ducido antes sin esplicarla, para que resultase luego 
una aparente esplicacion.

No menos grosero es el expediente de apelar á los 
medios inertes para sacar de ellos la vida, ó siquiera 
la  formación y transformación de los tipos específicos, 
on cuyo error incurren los heterogenistas, así como los 
panspermistas en el de exigir simientes preformadas 
como ley universal de la generación y  de la vida. 
Vemos, pues, que la teoría del Sr. Duval, que reúne 
ambos errores, no puede lisonjearse mucho de haber 
dado un gran paso en el camino del progreso cien­
tífico.

No es preciso, á la verdad, fatigarse tanto la im a­
ginación, ni armarse de tantos hechos laboriosamente 
observados, para saber á qué atenerse respecto de la 
teoría abstracta de la generación, única necesaria 
para amparar á su sombra todos los esperimentos 
legítimos y  para espUcar, en cuanto pueden esplicar- 
se, todos los fenómenos observables en la práctica. 
Basta saber que generación es determinación de vida 
individual con un tipo dado, realizado, físico y  ma­
terial, si se tra ta  de séres corpóreos; que las determi­
naciones de vida no pueden ser más que casos par­
ticulares de la idea general que tenemos de la vida, 
y que esta idea general, este concepto, nos suminis­
tra  por su análisis dos elementos contrarios, uno 
siempre definido y  otro indefinido siempre, y  su mú- 
tua  limitación y  armonía en la constitución do un 
solo organismo.

Si al engendrarse un sér, digámoslo así, á nuestra
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vista, no hace más que realizarse la idea que tenemos 
de la vida, y  si esta idea encierra esencialmente al­
go indefinido, algo que no es ni por consiguiente se 
puede saber, ¿cómo se quiere que, al realizarse la idea, 
deje de realizarse también esa insciencia, ese no ser, 
que se revela solamente dando á lo que aparece el ca­
rácter de espontáneo, de imprevisto, de nuevo y  aje­
no á toda ley fatal, á toda ciencia rigurosa y  positival

En términos más sencillos, si se quiere conocer la 
ley de la generación, es preciso entender ante todo 
que en su u n idad  semejante leyno es nunca, ni pue­
de ser dada, se va dando sucesivamente, se vá hacien­
do ella por sí misma, por espontaneidad, por libertad 
y  sin sugecion á otra ley más elevada. Esto sin per­
juicio de que en lo múltiple, en lo objetivo, en él 
campo fenomenal, la generación se halle sometida en 
general á lo ya engendrado, á lo hecho, á  lo consti­
tuido, y  en particular á  las circunstancias y condi­
ciones que en cada caso es susceptible de revelar la 
esperiencia.

Estas condiciones y  circimstancias, que suministran 
leyes precisas, son las que cumple al fisiólogo y al 
médico interrogar y  definir en lo posible, abstenién­
dose de caer en la tentación de tomar como principio 
de los hechos los hechos mismos, y  como leyes de 
aquel principio las leyes particulares de estos hechos.

Con tales salvedades no podemos ménos de conve­
n ir en que nos parecen interesantes los hechos obser­
vados por el Sr. D uval, los cuales suministran á la 
medicina humana la indicación de evitar y  combatir 
la formación y la transformación de los séres parasi­
tarios , que tan  nocivos pueden ser para el normal 
ejercicio de las funciones del hombre.

N. S.

ESTADÍSTICA
del servicio sanitario de la Armada.

La Estadística, en sus vastas y útiles aplicaciones á to­
dos los ramos del saber humano, procura, entre otras 
cosas, el conocimiento de la relación entre causa y efecto; 
facilitando el estudio de su influencia en lo relativo al 
cuándo, dónde, cuánto y cómo, por medio de la clasifi­
cación, agrupación y ordenación metódica correspondien­
te de los fenómenos y hechos que todos los dias se pre­
sentan á nuestra observación, repelidos en determinadas 
circunstancias, para venir en conocimiento de lo que,se 
ignora ó duda unas veces, y para comprobar principios 
sancionados otras; comprobación que ya que no otra cosa 
demuestra la bondad del sistema y exactitud de la regla; 
y últimamente, aunque no siempre nos dé uno ú otro re­
sultado, no por eso deja de ser beneficioso para el que, 
dotado de espíritu observador y analítico, tiene ocasión 
frecuente de hacer comparaciones y buscar el por qué de 
la diferencia, analogía ó igualdad en los hechos recopila­
dos, máxime si, como los del dominio de las ciencias 
naturales, sólo es posible obtener su demostración y de­

ducir consecuencias, por medio de la experiencia, obser­
vación y raciocinio ilustrados.

Entre las ciencias que la Estadistica ha favorecido más 
con sus reglas, sus cálculos y sus cifras, hay que contar 
las médicas, no obstante las dificultades de hacer á ellas 
verdadera y precisa aplicación de sus principios; de aquí 
el que por algunos se duda de sus resultados, sin com­
prender que la exactitud y precisión que pretenden no es 
posible ni aún en las ciencias exactas, y que la dificultad 
en las médicas toda está en el cuándo y cómo de las ob­
servaciones, que deben ser muchas, muy repetidas y más 
atentas que para otras; pues nunca será excesivo el cui­
dado que en ello se ponga, ni estará de más cuanta pre­
caución se tome, para no cometer ningún error en las 
conclusiones, que han de tener el valor de axiomas. A 
pesar de todo, y no obstante hallarse la Estadistica Médica 
en su infancia, puede decirse que se ha aplicado con éxito 
y oportunidad al examen de cuestiones médicas del más 
alto interés; y si muchos y buenos observadores tuvieran 
el celo, perseverancia y tiempo necesarios para esta clase 
de investigaciones, veríanse disipar no pocas dudas, y lo 
que es más se desecharían multitud de aserciones, de las 
que hay algunas que ejercen pernicioso influjo en la prác­
tica, y como consecuencia en la humanidad que sufre.

Gomo parte integrante de la Estadística Médica, debe 
considerarse, y consideramos, la del servicio sanitario de 
la Armada, cuyo resúmen ha publicado el periódico oficial 
en su número del dia 19 de Diciembre anterior, y aunque 
su importancia no llegue á la de una Estadística-médico- 
marílimo-naval, supera, siu embargo, á b  que correspon­
de á la cuyo titulo lleva, siendo por ello muy digna de 
aprobación y elogio, y más por nuestra parte, que hemos 
tenido ocasión de examinar sus detalles, asi como apre­
ciar los datos que han servido de base á trabajo tan exacto 
y completo; y lo que sentimos es que su estension no 
nos haya permitido darlo á conocer á nuestros lectores, 
del mismo modo que lo liemos hecho con otra clase de 
trabajos debidos al celo y laboriosidad de profesores tan 
modestos como ilustrados, que militan en el distinguido y 
benemérito cuerpo de Sanidad de la Armada. Porque nos 
consta el prolijo trabajo, inteligente atención y dirección 
acertada que ha presidido á la redacción de tan curioso 
cuanto notable documento, felicitamos sinceramente á los 
profesores que con tanto afan contribuyen al perfecciona­
miento de ese importante ramo del servicio sanitario, 
siendo verdaderamenlo sensible que tan buen deseo, ins­
trucción y tiempo en ello empleado, no dén, por falta de 
personal y organización correspondientes, lodo el resul­
tado que á la ciencia y humanidad pudieran dar, y al 
cuerpo de Sanidad de la Armada toda la importancia que 
debiera y tiene muy merecida.

No ignoramos que se piensa en una reforma que com­
prende estos y otros particulares de no menor interés, 
pues aunque notablemente mejorada hoy la organización 
del referido cuerpo, dista mucho todavía do ser lo que 
pudiera y debiera, atendida á su idoneidad y al impulso 
y protección que á sus análogos y semejantes se dispensa 
cada dia; cosiéndole no poco á pesar de todo el mante­
nerse á la altura en que está, compitiendo con el que más 
en celo, abnegación y desinterés en el exacto cumplí-
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miento de su deber. Pruebas de ello ha dado muy recien­
temente en la malhadada insurrección cantonal de Carta­
gena, en la que como médicos y como militares, se sacr> 
ficaron al cumplimiento de.su deber ejerciendo su sagra­
do ministerio rodeados de peligros, penalidades y priva’ 
Clones. Hechos como estos honran y enaltecen no solo á 
las personas, sino á las corporaciones de que forman 
parle, pues á no dudarlo el espíritu de cuerpo influyó 
notablemente en acción tan heroica, por la que recibie­
ron demostraciones muy significativas y altamente honro­
sas de competentes y distinguidas personas, y la oportuna 
recompensa del gobierno de la Nación, no solo poi el he- 
choque llevaron á cabo, sino por la redacción de una 
memoria en la que con gran copia de datos y una erudi­
ción y precisión notables, espusieron y describieron de­
talladamente los muchos y variados acontecimientos que 
tuvieron lugar durante su azarosa permanencia entre los 
insurrectos en el ejercicio de su profesión; memoria que 
por lo bien escrita y completa, debiera merecer los hono­
res déla publicación. Por todo lo que, y porque nos 
consta la competencia y aptitud de cuerpo tan lleno de
merecimientos, no podemos menos de estimularlo á que 
persevere en su propósito de proponer las reformas nece­
sarias para que los espresados trabajos estadísticos ad­
quieran e' grado de perfección é importancia de que son 
susceptibles, y de que es capaz la erudición é instrucción 
de quien preside y dirige tan útiles cuanto notables in­
vestigaciones, á juzgar por el ensayo que se ha publicado, 
y de que nos estamos ocupando.

Las circunstancias y condiciones que concurren en el ex­
presado cuerpo de Sanidad de la Armada, son las más 
abonadas para que como corporación pueda dar los más 
brillantes y beneficiosos resultados, no solo para el impor­
tante servicio de su cargo, sino también para la ciencia. 
Dotado de un personal inteligente y laborioso, aunqueesca- 
so para licuar cumplidamente su vasto cuanto indispensa­
ble cometido, y frecuentando todos los países del mundo, 
sería, con poco que se le auxiliase y estimulara, la corpo­
ración médica que fuese á la cabeza de los progresos de la 
ciencia, pues con aptitud de observar las más notables y 
raras enfermedades en los países de su origen, pueden es­
tudiarlas y recojer sobre ellas los más curiosos datos; por 
la misma razón están en disposición de comunicar con 
corporaciones científicas extranjeras, adquiriendo un cau­
dal de conocimientos nuevos y variados, de los que harán 
á no dudar oportuna y acertada a plicacion, según lo que la 
Observación y esperiencia propias les haya demostrado. 
No hay condiciones más favorables para la formación de 
una completa y exacta estadística, que las en que se halla 
im buque cuya localidad debe ser bien conocida, cuyas 
influencias esteriores de metereología, situación y época, 
pueden ser bien determinadas, y cuya tripulación,someti­
da á un régimen y organización sabia y prudente, es sus­
ceptible de ser mejor observada y estudiada; organización 
y régimen que, dirigido y modificado convenientemente 
según las circunstancias, ha de dar con precisión los me­
jores resultados en su aplicación, que puede hacerse hasta 
en sus más pequeños detalles, por la unidad de miras y 
de acción propia del servicio militar, y por la homoge­
neidad, en fin, posible en una reunión de individualidades

como la de que se trata; circunstancias todas que con tri­
buyen y favorecen no solo la formación de la estadística 
del servicio sanitario de la Armada, sino también la mé- 
dico-marítimo-naval, que es la.más importante y la quo 
deseáramos ver planteada y realizada, tal y como está, en 
el ánimo de personas competentes, por quienes conocemos, 
por haberlas espuesto á nuestra consideración, las bases 
del plan de reformas de que es susceptible la organización 
del cuerpo de Sanidad de la Armada, de beneficiosos y 
trascendentales resultados; reforma que las necesidades 
del servicio reclaman con toda urgencia, si no quiere la 
Armada verso privada de la parle más entusiasta, eficaz y 
activa de su cuerpo de Sanidad, que es, á no dudar, no 
solo por las circunstancias espuestas, sino también por su 
ilustración, la esperanza y porvenir del mismo para ma­
yor provecho y honra de aquella, que no debe perder de 
vista las significativas, frecuentes y sensibles separaciones 
voluntarías no solo de segundos médicos, sino también 
de primeros, que no reconocen otra causa que la falta de 
estímulo para el porvenir, y de proporcionada y justa 
compensación presente á las fatigas, privaciones y peligros 
inherentes á la vida del médico de marina, para el que di­
chas calamidades tienen mayor significación y duración 
que para los demás oficiales de los distintos cuerpos de la 
Armada, á los que se procura muy previsora y acertada­
mente dotar de un personal tan suficiente y proporciona­
do en sus clases como es necesario para que, sin sobrecar­
garlo de servicio, pueda satisfacer cumplidamente las 
eventualidades y atenciones extraordinarias del mismo, y 
tan sábia y prudentemente retribuido en destinos varios 
de ventaja que el que no lo está con honores, lo está con 
gratificaciones ó sobre sueldo, ó tiene ménos responsabi­
lidad ó trabajo, destinos á los que aspiran generalmente 
aquellos que reúnen más y mejores merecimientos.

Pero dejando á un ladoestas y otras consideraciones que 
son sus consecuencias, pues sólo es nuestro ánimo el t r a ­
tar de lo que á la ciencia alañe, apuntaremos algunas 
observaciones que se nos ocurren respecto á la Estadís­
tica que nos ocupa.

Ya liemos indicado que debiera llamarse y ser médico- 
maríLimo-naval, porque en ella no sólo estaría comprendi­
da la del servicio sanitario de la Armada, sino que abra­
zaría también cuestiones de gran trascendencia higiénico- 
patológico terapéuticas importantes, que pudieran ser sá- 
biamente ilustradas por la reunión de datos oportuna y 
convenientemente recopilados para continuar ¡as investi­
gaciones sobre las enfermedades de los países cálidos, y 
en especial sobre aquellas que deben considerarse como 
esencialmente marítimas por observarse principalmente 
en determinados países y zonas limitadas á las inmedia­
ciones del mar, y sobre las que. á pesar de lo mucho que 
se ha disertado y escrito, falta todavía más que investigar 
y saber, p'ara delerm inarsu naturaleza ínlim áy por consi­
guiente sus consecuencias profilácticas y curativas. Mucho 
quizás se ilustrarían con este motivo las cuestiones de in ­
fección y contagio tan diversamente apreciadas y discuti­
das en el dia, y quién sabe si trabajando sobre el asunto 
se hallaría, si no la solución del problema de supresión 
del sistema cuarentenario, algún medio al ménos que lo 

1 hiciera compatible con los altos intereses que tan honJa-
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mente afecta; solución con tanto afan buscada por los pue­
blos esencialmente mercantiles, y por la que nada ha po­
dido hacer hasta hoy la ciencia para librarlos de tan one­
roso tributo, que la salud pública tan justamente reclama. 
Cuestiones todas que así como las de esporadicidad y en- 
demicidad por un lado, y de aclimatación en sus distintas 
fases por otro, solo tendrán en nuestra humilde opinión 
solución probable y posible á fuerza de multiplicadas 
observaciones recojidas, ordenadas y clasificadas cual la 
Estadística enseña, dando toda la importancia que verda­
deramente tiene á la topografía, metereologia, climatolo­
gía, población, usos, costumbres, producciones etc., que 
tanta influencia tienen en los países, habitantes y produc­
tos para su modo de ser inconveniente, anómalo y ma­
léfico. Ardua es la empresa, pero no imposible á nuestro 
leal entender, pues á poco que nuestros gobernantes, 
dando treguas á la actividad política que los anima, fija­
ran en ella su atención, comprenderian las grandes ven­
tajas que reportaría á la nación que, sin extraordinarios 
sacrificios y con solo la organización sabia y prudente de 
los elementos que hoy tiene, podría ver garantizados has­
ta donde es posible sus más preciados dones de salud y 
vida, sin los cuales no hay pro^perldal posible en los 
pueblos.

La importancia del tema que incidentalmenle hemos 
tocado nos permite llam ar la atención del Gobierno para 
manifestarle, que el período critico por que atraviesa 
nuestra desventurada pátria la ponen en un estado de 
predisposición y susceptibilidad tal, que la más insigni­
ficante Omisión en los preceptos sanitarios la envolvería 
en los horrores de una epidemia que la asolase y acabara 
de asesinar; y por consiguiente está en el deber de preve­
nir tan lamentables acontecimientos con medidas previ­
soras y eficaces, para que ya que del exterior no espere­
mos grandes bienes, se evite al menos el lamentar mayo­
res ma’es.

Organícese, pues, el cuerpo de Sanidad dé la Armada 
bajo más sólidas bases: ensánchese su esfera de acción; 
désele vida propia, y vprá el Gobierno de qué modo cor­
responde tan benemérito cuerpo á esta protección, que 
tan poco le cuesta y que tan importantes beneficios pue­
de reportar: limitada como hoy de hecho se halla la mi­
sión del Médico de la Armada á curar heridos y enfer­
mo?, cumple con ella digna y sagradamente, sí, pero no 
con el satisfactorio éxito y brillante resultado que si se le 
diera más representación y se le permitiera tener inicia­
tiva y acción ejecutiva en las cuestiones sanitarias, de 
tanta trascendencia para la sociedad. Nunca se creería el 
Médico de la Armada más honrado ni más en el lleno de 
sus deberes y derechos que al verse en un lazareto pre­
sidiendo las observaciones de procedencias nacionales ó 
extranjeras de carácter sospechoso, ó dirigiendo los reco­
nocimientos de personas y cosas en puertos de los de más 
comunicación con países frecuentemente, trabajados por 
enfermedades exóticas trasportables y trasmisibles; dis­
poniendo y ordenando la ejecución de aquellos medios 
que la ciencia y experiencia han sancionado como prove­
chosos para neutralizar y destruir los gérmenes de mor­
tífera influencia, que tan fácilmente y con tanta rapidez 
se propagan, ó encargados de la misión de observar, es­

tudiar y recojer datos, en determinadas localidades extran­
jeras, sobre enfermedades peligrosas que puedan, como 
cualquier otro producto, ser exportadas, dando parte de­
tallado al Gobierno del resultado de su misión cuando las 
circunstancias lo reclamaran; y por último en los centros 
Correspondientes, clasificando, ordenando y agrupando los 
datos sanitarios recogidos y remitidos por profesores del 
cuerpo, para deducir consecuencias que indiquen el modo 
cómo se han aplicado ó deban aplicarse los preceptos 
higiénico-lerapéiUico?, las condiciones de salubridad de 
los países y localidades en que la Armada presta sus ser­
vicios, la época y frecuencia del desarrollo de enferme­
dades graves, la mortalidad de ellas, etc.; para en vista 
de todo dictar las medidas favorables que neutralicen, 
modifiquen ó destruyan los elementos perturbadores de 
la salud del hombre de mar; cuestiones y comisiones 
todas, que nadie como el Médico de la Armada puede re­
solver y desempeñar con más acierto. Después de quince 
ó veinte años de verdadera y aprovechada experiencia, de­
mostrada por trabajos científicos, teórico-prácticos, obli- 
gatorios y favorablemente calificados—trabajos dirigidos 
y reglamentados por un sistema, un orden, una fórmula, 
que no limite más que el mínimum, para no poner trabas 
al talento y aplicación que quiera demostrarse,—después 
de diez ó doce años de navegaciones largas y repetidas, 
frecuentando y permaneciendo en países de distintas lati­
tudes, y principalmente con el hábito de observar, reco-. 
jer datos y formar estadísticas, parécenos que no aventu­
ramos nada sentando que, como corporación, es la que 
reúne mayores probabilidades para plantear y resolverlos 
importantes y  trascendentales problemas que hemos lige­
ramente indicado.

Para lodo lo cual com prenderá cualquiera que conozca 
el Reglamento del cuerpo de Sanidad de la Armada hoy vi­
gente, lo indispensable que es su reforma, empezando por 
el modo de llevar el diario de observaciones clínicas que 
debiera ser exácto, preciso y concreto: la redacción de los 
parles ó estados sanitarios mensuales, en los que deben re­
sallar la verdad, el orden y claridad hasta en sus detalles, 
para que como base de la estadística, en la que deberán 
comprenderse las más 'importantes cuestiones higiénico- 
patológico-lerapcuticas de preservación, modo de ser y cu­
ración de enfermedades infecciosas, epidémicas, endémicas 
y esporádicas, reúna el mayor grado de verdad y perfec­
tibilidad que esta clase de trabajos requiere, sin olvidar la 
importante cuestión de observaciones metereológicas am ­
pliadas con las ozonométricas que hasta ahora no tenemos 
noticias que se hayan  ensayado en los buques en donde 
tan oportuna y útil aplicación pueden tener: ( l)  air^plíese, 
rectifiqúese, perfecciónese, pues, el referido reglamento 
en esta  y todas sus partes, para que la organización del 
cuerpo que ha de regir responda á su vasto cometido, á 
lo que las necesidades del servicio reclaman y á lo que los 
adelantos modernos exigen, procurando resplandezca en

(1) Después de escrito .este articulo, hemos sabido que el 
Dr. Corrochano, el año de 1870, durante su tránsito por el 
mar Rojo, hizo observaciones ozonoscópicas, de tan varia­
bles resultados que no se atrevió á publicar'as, deseando 
sin embargo tener ocasión de rapetir dichas observaciones, 
de las que espera algún resultado favorable.
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él la justicia y severidad de principios, y en el que estén 
clara y terminantemente consignados deberes y derechos, 
así como la responsabilidad que suponen.

Hemos dado a este artículo involuntariamente propor­
ciones mayores que las que nos habiaraos propuesto; pero 
lo intimamente ligadas que están las cuestiones que por 
incidencia hemos tocado, nos han desviado algún tanto de 
nuestro principal propósito, que no era otro mas que el 
tralarsobrelas ventajas, objeto y medios de la Estadística, 
cuestión sobre la que si algo hemos dicho, no es sin em­
bargo lodo lo que deseábamos, ni mucho menos lo que 
sobre el particular puede decirse, viéndonos-obligados, 
por no cansar tanto la atención de nuestros lectores, á 
dejar para otro artículo lo que á este falta, prometiendo 
ser más concretos y precisos, por más que creamos que 
las digresiones é incidencias en que hemos incurrido no 
han dejado de ser oportunas y convenientes, tratándose de 
la Estadística del servicio sanitario de la Armada, que 
como hemos procurado dar á entender, puede ser la intro­
ducción de una grande obra.

X.

SECCION PRACTICA..

Convulsiones epileptiformes simpáticas de una saburra 
gástrica , en un adulto próximo á la vejez.

D. Felipe R edal.de 55 años de edad, casado, y profesor 
de veterinaria en la villa de Sesma (Navarra), es un indi­
viduo de elevada estatura, muy enjuto de carnes, de tem­
peramento nervioso, con idiosincrasia gaslro hepática, de 
buenas costumbres, de imaginación viva , y de carácter 
impresionable y melancólico.

Hijo el Sr. R. de padres que disfrutaron de buena sa'ud, 
no recuerda haber sufrido, durante su infancia y adoles­
cencia, enfermedades dignas de mencionarse. A los 38 
años padeció una afección febril que duró sobre tres sep­
tenarios , y que, según los sintomas principales de que 
todavía tiene recuerdo , se deduce haber sido una fiebre 
gastro-biliosa. Desde los 35 años se halla sufriendo , con 
intervalos más ó menos prolongados de buena sa lud , de 
una dispepsia gaslni-intestinal irritaliva y fíalulenla , ma­
nifiesta por los fenómenos siguientes: lengua ligeramente 
saburrosa; astricción de vientre ; sensación^ de pesadez 
de malestar gástricos , que adquiere su maxinnum tres o 
cuatro lloras después de las comidas y que yá acompa­
ñada de eructos, ordinariamente insípidos é inodoros, y 
de expulsión de gases por el ano: y por fin , con estos sín­
tomas coinciden frecuentemente , vértigos , ceíalalgia su- 
pra-orbitaria , y hemicráneas. La ingestión, mayor déla 
acostumbrada, de bebidas alcohólicas y de alimentos gra­
sos ó muy condimentados ó excitantes por su naturaleza, 
determina la aparición ó agravación de los referidos sín­
tomas. El Sr. R. es sensible a la influencia de la terr.pe- 
ratura fría; y  con facilidad es acometido de catarros 
traqueo-bronquiales, cuya invasión se manifiesta general­
mente con intensos escalofríos, acompañados de movi­
mientos convulsivos generales; y q u e , á pesar de la apa­
rente gravedad de estos pródromos, siguen su curso de un 
modo benigno y rápido. Es asimismo el citado R. pro­
penso á sufrir contracturas dolorosas y pasajeras de los 
músculos posteriores de ambas p iernas, durante el decú­
bito supino.

Ilácia mediados de Agosto último, y reinando en esta 
localidad una constitución médica que daba niarcado ca­
rácter saburral gástrico á toda afección febril, el Sr. R. 
sintió agravarse sus síntomas dispépsicos con motivo, al

parecer, de haber comido un plato de pimientos. En tal 
disposición, y en virtud de un cambio brusco de la tern- 
peratura y estado atmosférico, que de cálido y sosegado 
pasó á frió y ventoso, fué acometido R. de un catarro 
tráqueo-bronquial acompañado desaburra gástrica bastan­
te graduada. No obstante aquella indisposición, siguió en 
sus°ocupaciones habituales hasta el 1.® de Setiembre ulti­
mo. En este día fui llamado por su familia á las doce y 
media d é la  mañana, con motivo de im ataque repentino, 
que acababa de sufrir una hora ariles, caracterizado, se­
gún se me refirió, por pérdida súbita del conocimiento, 
caída al suelo, y coma consecutivo.

Llegado á casa de R. le encontré en su lecho, en decú­
bito supino, taciturno, sombrío; conteitanilo breve y se­
camente á las preguntas que se le hacían. Su fisonomía, 
habiluairaenle pálida y enjuta, aparecía llena, animada y 
d e . uraña expresión. La lengua estaba cubierta de una es- 
tensa y tupida capa de color amarillento sucio, predomi­
nante en su parte posterior y central. La pulsación radial 
batía 88 veces por minuto, apareciendo con cierta dureza 
al tacto. Y, por fin, hallábase aumentada la calorificación 
en el enfermo. Ningún síntoma subjetivo pude apreciar, 
pues aquel contestaba siempre á mis pregunta?, sobre este 
punto, asegurando sentirse bien. «

Hallát ame todavía en casa de R., cuando un grito fuer­
te, prolongado y tembloroso, lanzado por este nos sor­
prendió; y entonces pude contemplar á mi sabor un nue­
vo acceso, que acaeció del modo siguiente:

Una contracción intensa de los músculos posteriores del 
tronco y de la columna dorsal, era causa de que el pacien­
te dirigiese su cabeza hacia atrás, hundiéndola en la almo­
hada, y elevara su tórax: los músculos maseteros y los de 
las extremidades so contraían con violencia; predominan­
do en ios superiores la acción de los flexores y en los infe­
riores la de los exlensores: los antebrazos, cruzados sobre 
el epigáálrio, oprimían fuertemente esta región: los ojos 
se hallaban abiertos, fijos, y con la abertura del íris algo 
dilatada; y por fin, el conjunto de la fisonomía del enter­
mo, sumamente enrojecida, era el de un hombre poseído 
de una violenta cólera. Mientras este periodo tetánico, que 
duró algunos segundos, la respiración se hallabasuspendi- 
da; y la pulsación radial era llena, dura, y menos frecuen­
te que antea del ataque.—Bien pronto cambió la escena; 
pues comenzaron á girar los ojos en sus órbitas, predomi­
nando en la ataxia motriz de sus músculos la acción de 
los rectos internos: los músculos del rostro daban lugar 
á violentas gesticulaciones: los miembros superiores, 
después de dos ó tres flexiones y extensiones alternantes, 
quedaron en esta última posición coa los puños fuerte­
mente apretados y en pronacion forzada: los miembros 
inferiores se extendían y contraían con violencia: el tron­
co se retorcía á derecha é izquierda: la respiración, antes 
suspensa, se tornó acelerada, fuerte y acompañada de ron­
quidos estertorosos: disminuyó la congestión dela/hctes: 
y el pulso radial, todavía lleno y duro, apareció más fre­
cuente. Estos fenómenos duraron unos 5O segundos, y 
fueron sustituidos por un periodo de coma yigil, durante 
el cual la respiración continuaba con el carácíer que aca­
bamos de describir; pero desapareciendo paulatinamente 
el ronquido que la acompañaba; observándose, en cambio, 
en el enfermo el fenómeno llamado /irniar k  pipa. Ter­
minado este periodo, de unos 15 minutos de duración, 
filé volviendo en si el enfermo; no tardando en reconocer 
á los circunslanles, y en contestar á sus preguntas con to­
no seco y breve. . ,  , • p

Durante el acceso se aplicaron á las extremidades inte­
riores del enfermo paños empapados en agua de uoa ele­
vada temperatura: se le hizo aspirar los vapores del eter 
sulfúrico: y se le administró un enema de infusión de
valeriana con la gomo-resina de asafélida.

Tres cuartos de hora más tarde, hallándome al lado de 
R , le vi palidecer, perder el conocimiento, inclinar la  ca­
beza sobre la almohada, lanzar un grito agudo y temblo­
roso al mismo tiempo que comenzaba el tetanismo, y tras
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este sucederse los deinís fenómenos qne caracterizaron el 
ataque anterior; sin otra diferencia que la duración mayor 
del período de coma, pues en el último duró unos 20 mi­
nutos. Después que hubo pasado, y habiéndose empleado 
durante su curso los medios terapéuticos referidos, orde­
né se hiciese al enfermo una sangría general de 300 gra­
mos y una aplicación de numerosas sanguijuelas al tra­
yecto de ambas yugulares. Además se le apocaron vejiga­
torios volantes á las cuatro extremidades y al occipucio; 
y algunas horas más tarde se le administraron 30 gramos, 
en tres dosis, de la pocion purgante de Leroy.

En la noche de este dia no hubo otra novedad en el 
enfermo, que la aparición de un movimiento febril bas­
tante pronunciado y de una notable sequedal y encendi­
miento de la lengua en su punta y bordes.

E q las primeras horas de la mañana del dia siguiente 
(2.® de observación) dormitó R. durante algún tiempo, 
después de haber hecho algunas deposiciones muy abun­
dantes. A las nueve de h  misma le encontré con facies 
normal, con su humor hibitual, y con sus facultades 
mentales íntegras, excepto cierta debilitación de la me­
moria. Nada recordaba de cuanto sucedió el dia anterior; 
solamente tenia recuerdo, aunque confuso, de haber sido 
sangrado. Observé asimismo en el enfermo agravación 
de los síntomas de su.catarro tráqueo-bronquial; persis­
tencia de los fenómenos febriles; sed y anorexia; lengua 
sumamente seca y con el carácter saburroso ya descrito; 
dolor sordo, que so exacerbaba por la presión, en la par­
te inferior de la región epigástrica contigua al liipocon- 
drio derecho; y la orina encendida, transparente y de co­
lor rojizo amarillento oscuro. Dispuse se le diesen dos 
caldos de sustancia de pan, uno antes de medio dia y otro 
á la calda de la tarde; y le prescribí los calomelanos, á 
dósis purgante, unidos al acíbar.

En el siguiente dia (3.® de observación) continuaba el 
enfermo en la misma (ilsposicioa que la del anterior, sin 
otra novedad que la de haber hecho algunas deposiciones 
de carácter bilioso.—Se repitió la misma prescripción 
higiénica y terapéutica.

En el dia 4 .“ de observación remitió mucho la fiebre: 
la  lengua se humedeció, disminuyendo su encendimiento 
en la punta y bordes, pero quedando persistentes la capa 
saburrosa y la anorexia; apareció un nuevo síntoma, las 
nauseas, especialmente después de la ingestión de cabio: 
hubo completo alivio del dolor sentido en la proximidad 
dei hipocondrio derecfio; resintiéndose todavía diclia 
parte á la presión: y, por fin, disminuyeron bastante los 
caráctores fébriles de la orina.—La prescripción, en cuan­
to al plan dietético, fué la misma qua la del dia anterior 
Suspendí el uso de los calomelanos y acíbar y ordené la 
administración del tartralo antimónico-potásico á do-is 
emética. —Dichapocion no produjoéfectos vomitivos; pero 
en cambio determinó abundantes deposiciones sero- 
biliosas.

En tal estado permaneció el enfermo durante cuatro 
dias mas. Eq ellos, la fiebre, sumamente remisa, ofreció un 
recargo vespertino de mediana intensidad. Durante el mis­
mo periodo, apareció una estomatitis mercurial, que fué 
combatida por medio de colutorios astringentes, por el 
clorato potásico, y por algunos toques con el nitrato a r ­
géntico sobre las superficies ulceradas; terminando, por 
íin al cabo de unos diez dias. Una alimenucion suave, li­
gera y aumentada progresivamente, constituyó el régimen 
alimenticio del enfermo en dichos dias. Al mismo tiempo, 
una pocion expectorante y calmante, cuya base era la ipe­
cacuana, y el uso del agua de Seltz gaseosa, formaron el 
plan terapéutico á que aquel estuvo sometido.

Notablemente aliviado R. de sus dolencias, pudo, tras­
curridos nneve dias, á contar desde el en que sufrió sus ac­
cesos convulsivos, hacer uso de una alimentación compues­
ta de sopa de pan, caldo de carne desengrasada, alguna le­
gumbre y frutas, que apetecía singularmente, á la vez que 
sentía repugnancia hácia las carnes. A este régimen acom­
pañaba el uso de la limonada clorhídrica.

A los catorce dias del accidente mencionado sobrevino 
en R. una diarrea serosa abundaiile;’que no juzgué opor­
tuno combatir, pues coincidía con un notable alivio de ios 
síntomas saburrales que, aunque disminuido^, todavía 
persistían. Pero al cabo de algunos dias, viendo que di­
cho flujo molestaba y debilitaba al enfermo, le ordené el 
uso del subnitrato de bismuto, que hizo desaparecer rá­
pidamente dicho fenómeno,

Desde entonces el enfermo volvió al ejercicio de su 
orofosion y á su régimen habitual, sin más alteración que 
cierta atonía de las fuerzasldigeslivas de su estómago; que 
me obligó á prescribirle el ¡inacerato de cuasia antes de 
las comidas, y el ácido clorhídrico después délas mismas 
como coadyuvante de la digestión de los albuminoides. 
No lardó en sentir R. la beneficiosa influencia de este ú l­
timo medio; pero no.sucedió así respecto de la cuasia, 
pues la hiperestesia de la mucosa gástrica no soportaba la 
acción do este tónico; por cuyo motivo le sustituí con el 
bicarbonato de sosa, tomado á cortas dosis poco antes de 
las comidas. Con tal régimen terapéutico consiguió por fin 
el Sr. R. ver ficilitadas sus digestiones de un modo com­
pleto, y restablecidas sus fuerzas.

[Se continuará.)

PRENSA MEDICA.
Inoculación de los virus por las moscas.

h ^ 2)ústiüa maligna, ó el carbunclo, ¿son el resultado de 
la picadura de las moscas? Opinión es esta que goza de 
mucho crédito, no sólo entre el vulgo, sino también entre 
los mismos médicos, á pesar de que hasta hoy dia dista 
mucho de estar apoyada en hechos bien demostrados. Esto 
no obstante, defienden esta idea dos sábios médicos, 
MM. Davaine y Raimbert, asegurando que lasmoscss son 
los únicos agentes la propagicion de las afecciones c a r­
buncosas en los ganados.

M. Mégnin que ha dirigido á da Academia de ciencias de 
París una comunicación acerca de este punto dice que 
mal pueden ser las moscas el único agente de propaga­
ción, cuando el carbunclo se observa en lo más crudo del 
invierno, época en que no se halla una sola mosca. Mas 
esta Objeción no destruye la liipólesis del trasporte y de 
la inoculación posibles, durante los calotes, del virus car­
buncoso por las moscas.

Y en apoyo de ella presentaron hace ya algún tiempo, 
los citados doctores Raimbert y Davaine á la Academia, 
los resultados de sus experimentos por medio de los que 
pretenden haber demostrado, el primero, que las moscas 
que no pican y que se alimentan de tos cadáveres, son las 
que comunican el carbunclo, depositando losliquidos vi­
rulentos sobre la piel, que aun estando intacU los absor­
be; el segundo, que estas rposOs no pueden trasm itir 
el carbunclo sino por el intermedio de las heridas, y que 
por el contrario, las moscas que pican son, probablemente, 
los agentes ordinarios de la trasmisión del carbunclo. 
Los experimentos de estos dos profesores, á pesar de la 
diferencia de sus conclusiones, son idénticamente los 
mi.smos: los dos se han valido esdusivameníe de la mosca 
azul de la carne {Musca vomitaría de Linueo), que no pica; 
la hacían beber sangre carbuncosa y en seguida practica­
ban inoculaciones, que fueron seguidas de resultados posl • 
tivos en los conejos, Pero estos experimentos, á pesar de 
la opinión contraria de sus autores, no prueban más que 
una cosa; que la mosca azul puede servir de receptáculo 
de la sangre carbuncosa , como de otras muchas sustan­
cias; pero no que sea, sin ayuda de una lanceta, el agente 
de iransmisijn del virus. Además, las coslurabres de ésta 
demuestran de una manera evidente, que no desempeña 
semejante papel, pues que jam ás se posa sobre los anima- 
les vivos, heridos, enfermos ó sanos, obedeciendo en esto á 
la ley general que siguen todas las moscas de ios cadáve-
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res, y en contraposición á la que rije á las moscas qua 
pican, que se alimentan de la sangre de los animales vivos 
y que jamás se depositan sobre los enfermos.

M. J.-P . Mégnin dice que la observación le ha proba­
do recienlemenie, que algunas moscas de la última cate­
goría se depositan también sóbrelos animales gravenien- 
te enfermos, y pueden en su consecuencia, convertirse 
accidentalmente en agentes de transmisión de las enfer 
medades virulentas.

En el campo de Gravelle , donde se alojó durante seis 
semanas, de los meses de Agosto y Setiembre, toda la ar­
tillería de Vincennes, hombres y caballos, sorprendió 
Mégnin Slomoxes que chupaban los líquidos patológicos 
do la pierna de un caballo afectado de erisipela gangre­
nosa , con tanta avidez como si fuese sangre caliente de 
caballos sanos. Obtuvo además voluminosos ectiraas, 
inoculando á caballos sanos las trompetillas de estas mos­
cas, cuyas trompetillas contenían, como lo demostró el 
microscopio, un líquido semejante al del miembro enfer­
mo , en el que nadaban los bacterios de la fermentación 
pútrida. El mismo resultado produjo la inoculación di­
recta déla sanies erisipelatosa.

Las mismas observaciones se hicieron con una pequeña 
mosca , de solos 3 milímetros de larga , perteneciente al 
género Simulia y la que en 1863 se consideró como la 
ciusa, por su solo veneno, de una epizootia mortífera que 
se observó cerca de Lion. Esta enfermedai fué perfecta­
mente carbuncosa y al pequeño insecto se debió su pro­
pagación.

De la mi^ma manera obra !a famosa mosca do Abisi- 
nia, la Tsetse (del género Glossinu), que mató 43 bueyes á 
Livingstone, habiéndoles hecho solo algunas raras picadu­
ras, inofensivas para los niños del célebre viajero, para las 
cabras, y otros animales salvajes , y sólo mortales para 
los bueyes, caballos, carneros y perros!

De estos experimentos y de estas observaciones, deduce 
M. Mégnin, que ciertas moscas , cuya trompetilla ea rígi­
da y penetrante y que beben sangre, pueden sor on algu­
nas ocasiones, los agentes de trasmisión de ciertas enfer­
medades virulentas, y entre ellas del carbunclo.

La escila á altas dosis en las afecciones del corazón.
Como saben nuestros lectores, el profesor G. Sée pres­

cribe la cscila á altas dosis contra el anasarca que acompa­
ña á las afecciones cardiacas. Pues bien, el siguiente caso 
en que el Dr. Bader hizo uso de esta medicación, es una 
prueba de los buenos efectos que nos puede proporcionar 
dicho medicamento.

Una señora, de 55 años de edad, tuvo en la pubertad 
un ataque de reumatismo articular agudo de bastante d u ­
ración, el cual desde entonces le ha repetido diferentes 
veces, interesando las membranas del corazón y dando 
lu^ar á diversos trastornos cardiacos. Hace unos meses se 
vio de nuevo afectada por el reumatismo, que se eslcn- 
dió sucesivamente á casi todas las articulaciones, y por 
fin á la que Bouillaud llama grande articulación, llegando 
los desórdenes de este órgano á dominar la escena pa­
tológica.
_ Las diversas y numerosas medicaciones empleadas h i­

cieron que después de haber recorrido la enfermedad sus 
múltiples fases, quedara, al parecer, libre la enferma de 
tan molesto agente. Mas he aquí que al poco tiempo apa­
recen nuevos y más temibles fenómenos; los trastornos 
cardiacos anteriores á este ataque, han aumentado en gra­
vedad; las estremidades inferiores se iufiUran, el edema in ­
vade las piernas y los muslos que llegan á medir, á cua­
tro traveses por encima de la rodilla, 50 eenlímetros. En 
las pleuras se aprecia un derrame de serosidad que llega 
hasta la mitad de la altura del pecho y como consecuen­
cia de todo esto, la disnea, la sofocación, el tinte cianólí 
co de los lábios, la irregularidad y pequefiez del pulso.

En tan grave estado se recurre al arsenal terapéutico 
y se ensayan la digiialina, el arsénico, los diuréticos, los 
purgantes drásticos, los vejigatorios; tan sólo dejó de en­

sayarse la toracentesis, ya porque la enferma se oponía 
á que se hiciese uso deeste medio, ya también porque se 
creía que una vez vaciada la cavidad pleurílica, no larda­
ría mucho en volver á llenarse. Recurrióse, pues, á la ad­
ministración de la escila á altas dosis, según la fórmula 
preconizada por Sée:

E strado de escila.................  1 gratno.
Escila pulverizada. . ; . . . 50 centigramos.

Para liacer diez pildora?, de las que se han de tomar de 
6 á 10 todos los dias, pudiendo completar el tratamiento 
con el bromuro de potasio á la dosis de 4 ó 5 gramos 
diarios.

En la enferma de que tratamos no se hizo esperar la 
mejoría,• es más, á las tres semanas de haber comenzado 
este tratamiento, era aquella tan notable que el derra ­
me pleurítico había totalmente desapa'ecido, asi como 
también el anasarca, estando tan solo limitado el edema á 
los pies.

Dos hechos parecen desprenderse d-e esta observación:
l . “ La posibilidad de despertar la hematosis y en su 

consecuencia las fuerzas vitales, por medio de las inhala­
ciones de oxígeno que en un principio se emplearon en 
esta enferma.

La benéfica inlluencia de la escila á altas dosis en 
el anasarca délas afecciones del corazón.

El doral contra las úlceras del cuello uterino.
Vamos á dar á conocer á nuestros lectores un caso de 

úlcera del cue lo uterino, curada en el corto espacio de 
una semana por medio de! hidrato de doral.

Se trataba de una mujer de 21 años de edad, de buena 
constitución, casada, que después de un mal parto co­
menzó á esperiraentar dolores en los riñones y en el bajo 
vientre, dismenorrea y un flujo moco-purulento por las 
partes genitales.

El exámen con el espéculum, reveló al Dr. Di Beniardi 
una ulceración del cuello del útero, del grandor de una 
pieza de dos reales, de fondo rojo, de bordes irregulares, 
bien delineados sobre el resto de la mucosa sana. Babia 
además una]ligera vaginilis catarral, que no liabia llamado 
la atención de la enferma.

El 17 de Agosto se le hizo la primera curación con el 
doral y esta se repitió los dias 19, 21 y 23 del mis­
mo mes.

El 25, examinando á la enferma, pudo verse que había 
desaparecido por completo la úlcera, y por lo mismo se 
le hizo la última curación.

En estos pocos dias la úlcera había caminado poco á 
poco, hácia la cicatrización; su fondo era cada día menos 
oscuro, los bordes sobresalían menos del resto de la m u­
cosa, con la cual comenzaron á confundirse hasta la com­
pleta reproducción del epilelium del cuello de la matriz. 
La vaginilis fuó curada por medio de irrigaciones con 
una soluniou, al cenlésimo, de percloruro de hierro.

Sin embargo, tres dias después, notó Bernardi que la 
ulceración comenzaba á reproducirse, y al fin pudo ave­
riguar que era esto debido á las relaciones sexuales, que 
creyéndose ya completamente curada, había tenido la cn- 
feama los dos dias anteriores. Le hizo una curación con 
el doral y le prohibió la cohabitación. Al dia siguiente ha­
bía ya desaparecido la úlcera y sólo quedaba en el sitio 
que elia ocupara, un ligero encendimiento de la mucosa.

Pero habiéndose entregado de nuevo ios dias siguientes 
al coito, reapareció la úlcera, y creyendo la enferma que 
la solución cioralada no bastaba para protegerla contra 
las recaídas, rogó al profesor arriba citado que cambiase 
de tratamiento. Entonces se hizo uso sucesivamente del 
nitrato de plata, de la tintura de yodo y del perclornro 
de hierro,, que no dieron ni aun los resultados pasajeros 
obtenidos con el doral.

Al cabo de dos meses de tratamiento inútil, la enferma 
desesperando de su curación, rogó que de nuevo se le 
aplicase el doral,
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Tocóse, pues, la úlcera con esa solución, desde el 2 de 
Octubre al 6 de Noviembre, lodos los dias, y al ftn pudo 
triunfarse de la enfermedad. Sin embargo, durante oc'ho 
dias seguidos se continuó con el mismo tratamiento para 
asegurar la curación.

Vemos, pues, que el éxito coronó rápidamente los 
esfuerzos del Dr. Bernardi, pues la enferma curó en el 
corto espacio de una semana, y si luego se reprodujo la 
úlcera, debemos atribuirlo á las relaciones sexuales intem­
pestivas cuando la cicatriz no era todavía suficientemente 
sólida.

Fiebre pedio alar aguda.

Como caso raro vamos á trasladar á nuestras columnas
el que en un periódico belga refiere el l)r. Bíeykaerts, 
advirtiendo antes que. á pesar de la rareza de esta enfer­
medad, conocemos á una señora, viuda, de 70 años de 
edad, que padece una dolencia análoga, aunque no de ca­
rácter tan agudo.

Los autores antiguos citan algunos casos de generación
espontánea de los piojos en sugetos que se hallaban en
perfecto estado de salud, de los que hoy nos reimos, por­
que no hemos sido testigos de Semejantes fenómenos. A 
pesar de esto .... hé aquí en pocas palabras el caso obset^* 
vado por M. Bleykaerls.

El 17 de Octubre fué llamado, á las tres de la madru­
gada, para que asistiera al parto de una joven primípara, 
cuya limpieza y aseo era de tolos conocida. De<pues de 
expulsados los dos fetos que ocupaban el útero, las pla­
centas y gran cantidad de coágulos y sangre liijuíJa, le
liizo mudar toda la ropa en su presencia, y se retiró, de­
jándola en el más satisfactorio estado. A las ocho le anun­
ciaron que la recien parida había sido acometida por un 
escalofrío muy intenso, con rechinamiento de dientes y 
cefalalgia. Fué á verla, y como no sabia á qué atribuir 
este escalofrío súbito después del parto, sin que lo esplica- 
se ningún sintonía por parte de los órganos de la genera­
ción, tranquilizó á la enferma y prometió volver al cabo de 
una hora. Mas él no por eso quedó tranquilo: volvió álas 
diez, y los gemidos y lamentos de los padres le sobresalta­
ron, creyendo muerta á la parturiente. Pasó á su cuarto 
y la vió incorporada en el leclio y entregada á una pan­
tomima incomprensible para él El marido sostenía soare 
las cubiertas de la cama la tapa de la sartén calentada al 
rojo blanco, y sobre ella arrojaban el padre, la madre y 
la enferma, alguna cosa inlinitamente pequeña que pulu­
laba por la cama y por el cuerpo de la recien parida. 
Testigo estupefacto de esta burlesca escena, M. Bleykaerls 
súpo bien pronto á qué atenerse; pues hé aquí lo que 
había sucedido:

Al poco rato de liaher marchado, cesó el escalofrío, y 
fué este reemplazado por la reacción consiguiente. La piel 
estaba caliente, el rostro encendido y vultuoso, y poco á 
poco sobrevino un sudor muy incómodo. Eutóncea fué 
cuando vieron con espanto correr mullilud de piojos por 
el lecho, por la ropa de la enferma, por sus brazos, cue­
llo, cara y cabellos: su número era inmenso.

Estas pobres gentes atribuían el hechizo á una vieja 
que, como es natural entre vecinas, había pasado á hacer 
una visita á la jóven después del parlo, y que tocándole la 
espalda le dijo, al despedirse, que se animase. A duras 
penas pudo convencerles el médico de que estaban en un 
error, asegurándoles que exislia una enfermedad que se 
denominaba liebre de ios piojos. A pesar de todo, no qui­
sieron ya recibir más á la vieja en su casa.

¿Fué esto,—dice el citado profesor,—un caso de piti- 
riasis aguda? No me atrevo á  afirmarlo, añade, poro me 
inclino á creerlo en presencia da un caso análogo que me 
ha referido uno de mis compañeros.

Acción terapéutica de los baños calientes.
Ya que tanto se lia hablado y discutido acerca de la 

hidroterapia, y  muy especialmente de los bañoí fríos, jus­
to es que digamos algo acerca de la acción terapéutica de

los baños calientes, dando á conocer á nuestros lectores 
los resultados que Lasegue deduce de los esperimentos que 
ha practicado.

La duración de todo baño caliente ha de ser relativamen­
te corla, de 20 á 30 minutos á lo más.

A la entrada en el baño debe tener el agua una tempe­
ratura más baja, que á la salida del mismo.

El aumento de la temperatura debe ser sucesivo y no 
brusco ó por sacudidas.

El máximum útil ha de ser á lo más de 48®.
Al salir del baño debe acostarse el enfermo: entonces 

suele sobrevenir una diaforesis pasajera, que Lasugue 
aconseja no excitar ni reprimir.

La acción del baño caliente es doble, fisiológica y tera­
péutica. Bajo el primer punto de vista, está en relación 
con la tolerancia del enfermo, ó más bien coa la de la 
piel. Pero bajo el punto de vista terapéutico, la acción 
real del baño caliente es la que modifica los fenómenos 
morbosos.-El profesor de quien hablamos, ha comparado 
estos baños con los medicamentosos en varias enfermeda­
des, especialmente en el reumatismo nudoso, tan resis­
tente á la acción medicamentosa, y sus resultados hablan 
muy alto en favor de aquellos, habiendo demostrado que 
los individuos que padecen esta última enfermedad espe- 
rimenlan un verdadero bienestar local y general con el 
uso de dichos baños. Sin discutir, pues, el valor relativo 
délos baños compuestos, M. Lasegue se cree autorizado, por 
una larg t esperiencia, para declarar que ninguna medica­
ción balnearia melódica puede oponerse al reumatismo 
nudoso, como no entre la temperatura á formar parte 
muy principal de ella.

Esta medicación modifica muy favorablemente y dá re ­
sultados muy decisivos en las otras variedades Je reuma­
tismos.

En cuanto á las lesiones locales limitadas, M. Lasegue 
cree que los baños locales son siempre y en todo inferio­
res á ios generales. Este profesor emplea también los ba­
ños calientes en las afecciones abdominales, en ciertas 
formas de diarreas crónicas y aun on las bronquitis cró­
nicas rebeldes.

Agua de café contra la gota y el rcamatismo.

'i

En la acreditada Reúne de Therapéuliquo so lia publi­
cado, no hace mucho, un articulo relativo al uso del café 
verde, macerado en el agua, para la curación de dos en­
fermedades tan rebeUes las más veces á todo racional 
tratamiento, como son la gota y el reumatismo. Con este 
motivo, el Dr. Levrat ha dirijido una carta á otro perió­
dico extranjero asegurando que hace 15 años que viene 
empleando con muy buenos resultados esa sustancia, que 
le fué indicada por vez primera por una persona de! lodo 
estraña á la ciencia; pero que en vista de las dificultades 
que los enfermos esperimentan para preparar esta bebida, 
la ha reemplazado por un vino que contiene los elementos 
que el café verde abandona al agua.

Hé aquí alnra el modo de preparar esa agua de café, 
según la primera de dichas publicaciones.

Se toma una cucharada de café verde, crudo; se le echa 
en un vaso, lleno hasta su mitad de agua pura, á la tem­
peratura ambiente, y se le deja macerar durante veinte y 
cuatro horas. A la mañana siguiente se bebe en ayunas 
este liquido y se echa en el vaso otra cantidad igual de 
agua para el dia siguiente, de modo que el mismo café 
sirve para dos veces.

Por este proceder se obtiene uii líquido casi insípido, y 
de un color verde, más ó ménos azulado según sea la 
clase de café que hayamos empleado.

Se ignora la composición da esta agua; sólo se sabe que 
los granos Je café han aumentado, como es natural, de 
volumen y que han germinado algunas veces, dejando es­
capar burbujas de gas, que se supone sea el ácido carbó­
nico.

Nada se sabe tampoco respecto al modo como obra so­
bre la diátesis úrica. Sin embargo, se cree que el agm  de
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cafó se dirige más bien contra los efectos de la enferme­
dad que contra la enfermedad misma, pues que esta reapa­
rece tan pronto como se abandona el uso de aquella.

Es necesario, en su consecuencia, para evitar un nuevo 
acceso de gola, liacer uso cotidiano del remedio, según la 
fórmula arriba indicada.

VARIEDADES.
QUIMICA. BIOLOGICA.

De la gelatina y del caldo como sustancias alimenticias.
El papel de la gelatina como alimento ha sido objeto de 

los más contradictorios debates; apesar de las esperiencias 
y discusiones que tan interesante, cuestión ha suscitado 
no parece que se lia esclarecido este asunto lo bastante 
para fijar definitivamente la opinión.

Sin embargo, para todos aquellos que han estudiado 
este asunto y que han seguido sus diferentes fases, el pro­
blema se halla ya resuelto; la gelalina es una sustancia 
alimenticia de gran valor, que merece ocupar el lugar 
inmediato después de las sustancias albuminoideas. ¿ \  
qué causa deberá referirse la confusión por no decir la 
oscuridad que reina aún hoy día sobre su verdadero 
papel?

Debe atribuirse, en nuestro juicio,_álamanera de espq- 
ner el problema, y al mismo tiempo a la falta de determi­
nación exacta que se dá á la palabra alimento. Se ha p re ­
guntado, en efecto, si la gelatina que por su composición 
y sus propiedades químicas, tiene tanta semejanza con la 
materia albuminoidea, podía sustituirla completamente 
en la alimentación. Se sabe el escaso resultado de los en­
sayos hechos con este objeto; á pesar de la sabia relación 
de Magendifti á pesar de nuevas y concluyentes esperien- 
cias, la gelalina fue condenada por no tener lodo lo que 
de ella se exigía; para muchos carecía de lodo vestigio de 
alimento.

Tratemos de entablar la cueslion en términos precisos: 
E l análisis ha conducido á los fisiólogos á dividir los 

alimentos en dos grupos distintos: alimentos respiratorios 
y alimentos plásticos. Los primeros se convierten en agua 
y ácido carbónico, como el azúcar y las grasas; son 
pues únicamente agentes de calorificación; los segundos 
Í)oseen la propiedad de reparar las pérdidas del organis­
mo transformándose en legidos.

A'sí la palabra alimento, tomada en su sentido más es­
tricto,no implica masque facultad de quemarse en la eco­
nomía. La gelatina posee esta propiedad de una manera 
incontestable; en efecto, no es admisible que una sus­
tancia que constituye todo el dermis de los animales, la 
materia pilosa y córnea, que bajo los nombres de oseina, 
de coodrina etc., entra en tan gran proporción en la com­
posición de los liucios y de las partes cartilaginosas, no es 
admisible, repelimos, que esta materia dé los fenómenos 
de transformación de todos los legidos del organismo y 
no intervenga á lo ménos, en la nutrición general como 
fuente de calor por sus elementos combustibles. Por lo 
demás, cuando se anade gelatina en cantidad determinada 
á la ración de un animal, se quema por completo, ni las 
orinas ni los escrementos la contienen. Además, si en 
un régimen misto se reemplaza una parte de carne por 
gelaUna, en la a'imenlacion del pavo, por ejemplo, el 
análisis de los escrementos demuestra que la cantidad de 
ácido úrico continúa siendo la misma que ántes.

La gelalina se quema pues en la economía, y sus pro­
ductos de transformación son los mismos que los sumi­
nistrados por los alimentos azoados ordinarios. A lo menos 
ee la puede conceder sin temor, el papel de alimento res­
piratorio.

¿Es también un alimento plástico?
Todas las esperiencias han tenido por objeto afirmar 

esta (Jliima propiedad, pero no la posee. Para demostrarlo

basta tener presente, cosa olvidada hasta aquí, su compo­
sición. Las diversas sustancias orgánicas oseina, condrina 
etc., de quienes la gelatina es solo una modificación isomé­
rica, no son mas que derivados de materias albuminoideas, 
poco diferentes sin duda, pero que no tienen su misma 
composición. Son el resultado de un principio de combus­
tión de estas materias, que han perdido por este hecho 
una parte de su carbono y todo el azufre que contenían.
El exámen comparativo de la composición de estos cuer­
pos lo prueba hasta la saciedad. Ahora bien, como los fe­
nómenos de la vida en el animal tienen por carácter do- 
mioante la oxidación, es decir la destrucción, esta pérdida 
de carbono no puede separarse. La gelatina introducida 
en la economía no podia al modificarse dar origen ni á la 
fibrina ni á la albúmina, y por tanto reparar las pérdidas 
en los legidos. A lo más podría reconsUiuirse bajo la for­
ma do oseina ó de condrina, pero aun esta por probar.

Careciendo de la propiedad plástica, ¿noserá la gelatina 
más que un alimento respiratorio? No lo creemos. 
nosotros participa de todas las dernás propiedades de 
las sustancias azoadas , cuyos reacciones tiene, pudien- 
do como ellas dar origen á los mismos productos; 
materias glucógenas grasas, ácido úrico, urea, y por 
último á toda esa série numerosa de [cuerpos azoados 
cuya nomenclatura seria muy larga y cuya acción fisioló­
gica está aun por estudiar. Así, en virtud de su misma 
composición, la gelatina suministra los mismos productos 
que los albuminoides, y no solo agua y ácido carbónico 
como el azúcar y las grasas; debe pues^ ejercer sobre la 
economía, bajo el punto de vista fisiológico, una acción 
(iif0 rente

Queremos hablar de esa propiedad, que poseen la 
mayor parle de los cuerpos azoados, de impresionar de 
una manera especial la sustancia nerviosa.

El ázoe, en efecto, comunica á casi lodos sus compues­
tos la virtud de reaccionar sobre los séres vivos. Bajo la 
forma de amoniaco ó de n itra to , es la primera condición 
para el desarrollo del vegetal y le imprime, una vez for­
mado, una impulsión notable.

Bajo forma más compleja, combinado con el carbono, 
el hidrógeno y el oxígeno, produce esos cuerpos cuya 
acción sobre el animal es tan poderosa: la teína, la cafei- 
na, la quinina y la estricnina, ele. Si los albuminoides 
no interviniesen en los fenómenos vitales más que por sus 
elementos combustibles, carbono é hidrógeno, como las 
grasas y las féculas, seria imposible darse cuenta del pa­
pel de escitanles generales que ejercen en la economía. 
Todo el mundo sabe la influencia que una alimentación 
muy azoada ejerce sobre los animales; que en alto grado 
es escitante y algunas veces, en los carnívoros por ejem­
plo, los impulsa á la ferocidad. Los feoóraenosde calorifi­
cación no pueden por sí solos dar cuenta de esta acción, 
que se hace forzoso atribuir, ya directamente á los albu­
minoides, ya á sus productos de oxidación. Por lo tanto, 
la gelalina, que tanta semejanza tiene con estas sustan­
cias, y que da origen á los mismos cuerpos, debe parti­
cipar igualmente de sus propiedades.

¿En qué proporción puede intervenir en la economía? 
Es evidente, según lo que acabamos de esponer, que solo 
puede entrar por una fracción en el régimen misto, y que 
se halla destinada á reemplazar cierta parte azoada de los 
alimentos. Es indispensable tener en cuenta para su em ­
pleo dos elementos importantes: la cantidad de materia 
alimenticia que representa, comparada con la carne y su 
estado físico. Según se halla preparada por la indus­
tria, es un cuerpo casi anhidro, en 25 gramos de peso 
contiene la materia alimenticia que 100 gramos de carne 
cruda. Su solubilidad en el agua y su absorción sin diges­
tión prévia, aunque muy dignas de aprecio, tienen en la 
práctica los inconvenientes de todas las materias alimen­
ticias solubles.

La glucosa y el azúcar, tomadas en una sola vez y en 
gran dósis son arrojadas de la circulación general, pro­
duciendo efectos purgantes, mientras que una cantidad
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tres ó cuatro veces mayor de cualquier materia feculenta 
que necesita una digestión larga se absorbe sin incon­
veniente.

La esposicion de los hechos precedentes lleva consigo 
una importante cuestión práctica: la alimentación de los 
enfermos por el caldo.

Siendo insolubles los principios constrilivos de la car­
ne (ílbrina, albúmina, etc.,) el caldo, aun cuando se 
prepare con una buena carne, no puede contener más que 
sales minerales, productos de destrucción de la materia 
nitrogenada, cuerpos grasos en liquefacción y principios 
aromáticos que por la acción del calor y el agua se desar­
rollan: fácilmente se comprende que tal producto tendrá 
un escaso valor alimenticio. No sucederá lo mismo cuando 
se hagan entrar en la preparación elementos tendinosos 
y cartilaginosos y huesos machacados; en efecto, la acción 
clel agua sobre estos cuerpos los hace solubles y comuni - 
ca al caldo propiedades nutritivas incontestables. El mó 
dico debe- prescribir una ú otra especie de caldo según los 
casos y las indicaciones.

En cuanto á los preparados con el estrado de carne, ya 
en otra ocasión hemos demostrado que más son encomia- 
bles bajo el punto de vista de la especulación industrial, 
(jue cada dia invade más el campo de la medicina, que 
Utiles para el tratamiento de las enfermedades. Dusart 
llega hasta comparar el estrado de carne con el que se 
obtendría con los principios contenidos en ia orina, cosa 
que bajo el punto de vista culinario le hace poco r e ­
comendable. M.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Escasas modiílcaciones ha sufrido el estado de la salud

Eública desde la aparición de nuestro último número.
os reumatismos agudos, aunque frecuentes, afectan la 

marcha benigna y no se complican con lesiones graves; 
los crónicos más pertinaces han tenido exacerbaciones, 
principalmente en los primeros dias de la semana. Las 
inflamaciones de los órganos respiratorios, las del aparato 
digestivo, las erisipelas, anginas tonsilares, ñebres e ru p ­
tivas y catarrales, han variado poco en la proporción que 
venían teniendo.

Las afecciones crónicas han producido la mayoría de 
las defunciones: especialmente los síntomas consuntivos 
do las lesiones pulmonales se han agravado y adquirido 
una marcha más precipitada.

CRÓNICA.
P royecto  de Congreso. Los doctores Pettenkofer, de 

Munich, y Drasch de Vieoa, delegados que hau sido por Ale­
mania y por Austria en la Conferencia sanitaria internacio­
nal celebrada el verano último, prebenden reunir en la ca­
pital de Baviera, en Marzo ó principios de Abril, un con­
greso destinado al estudio del cólera morbo ba jo sn aspecto 
cientiQco, al cnal serán invitados todos ios hombres que 
teórica y prácticamente se han ocupado de la enfermedad 
indiana.

Como esta reunión no ha de ofrecer carácter oficial (ann- 
cnando deberían ayudar á su buen resultado los gobiernos), 
presumimos que no habrá de ser muy concurrida, á pesar 
de las distinguidas calidades de los promovedores y de las 
consideraciones que sin duda merecen. Las naciones más 
distantes del centro de Europa, con diflcnltad podrán tomar 
parle en ese certámen cieutíñeo, y méuos las que se hallen 
en tan triste situación como España.

A rticules notables. Lo son, y de utilidad grandísima, 
ios que bajo el título Influencia de las revueltas politicas en la 
juventud, está publicando en El Magisterio Español su jóveu 
é ilustrado director el Sr. D. Emilio Ruiz Saiazar. Mas por 
io mismo que son tan bien pensados y se acomodan tanto á la

verdad; por lo mismo que ponen de raaniQesto ana Haga 
social, profunda y de diñeilisimo remedio según los aires 
que corren, se contrista el ánimo contemplando el porvenir 
que espera á nuestra desdichada nación.—Persista, sin em­
bargo, en su laudable empresa, siquiera le salgan fuertes 
obstáculos al paso: pues que al bien se dirige, persevere 
coa alieulo esforzado y varonil en esa dirección, que de nada 
necesita España tanto como de caractéresde buen temple que 
anuncien y sostengan la verdad.—Sí no nos halláramos 
abrumados por gran copia de materiales, trasladaríamos 
gustosos algunos párrafos de esos ínleresanles artículos.

¡Bonita situación! Nuestro estimado colega La Union 
Medica, de Castellón, da comienzo á su número de Setiembre 
(que recibimo.- el 49 de Diciembre) con una advertencia 
en que pinta el triste estado de las comunicaciones, por 
cuya causa dejan machos sócios de recibir el periódico, y 
dice que, para editar que caiga en manos de los titulados 
comandantes de armas, dejará archivados en la redacción 
los números de aquellos cuya comunicación sea incierta 
ó dudosa, para que los recojan ó reclamen en tiempo opor­
tuno.

Pues de esto acontece mucho á lodos los periódicos, que 
con dificultad podrían sostenerse largo tiempo si Ia,s cosas 
hubieran de continuar así.

H isto ria  m édica de la  G uerra. Deseoso el general 
Geballos, director general de Sanidad militar, de que se co­
nozcan y juzguen los servicios facultativos que presta el 
cuerpo confiado á su mando durante la guerra civil, ha en­
cargado á los médicos, Sres. Martínez Pacheco y García Ca­
misón la redacción de la historia médica de la actual cam­
pana, debiendo consignar el número de heridos, el de ope­
raciones quirúrgicas que se han practicado en los hospitales 
militares y provisionales, y el diverso tratamiento empleado 
en las heridas.

L a  cá ted ra  de fisiología. Se ha dispuesto qne la cá­
tedra de fisiología de la facultad de medíciua de Madrid, di­
vidida en dos secciones, quede á cargo de un solo profesor 
numerario, y que éste sea D. Juan Magaz y Jaime, que ex- 

tplíoaba una de las secciones.
Acuerdos. En la ultima sesión celebrada por el Colegio 

de farmacéuticos de Madrid díó cuenta ei señor diputado 
primero, D. Pedro Llelget, del fallecimiento del Sr. Lallana, 
en un sentido y elocuente discurso, que oyó con marcadas 
muestras de asenlímieuto la corporación. Acto seguido se to­
maron los siguientes acuerdos: i.** celebrar una sesión ex­
traordinaria para honrar la memoria de tan insigne profe­
sor; 2.” enlutar el sillón de la presidencia durante nn año; y 
3.® no proveer el cargo de presidente hasta <876.

I

K ueva ju n ta . La de gobierno del Colegio de farmacén- 
ticospara <875, la componen ios señores signientes: Presi­
dente, vacante; diputado primero, D. Pedro Lletget; diputa­
do segundo, B. Francisco Iñignez; diputado tercero, D. Cárlos 
Ferrari; contador, D. Juan Chicote; tesorero, D. Augusto 
Lletgel; fiscal, D. Juan Ruiz del Cerro; secretario primero, 
D. Germán Martínez Alvarez, y secretario segundo, D. Vi­
cente Martínez Crespo.

No dudamos que la corporación recibirá un vigoroso im­
pulso en et año venidero, dadas las especiales relevantes 
dotes que adornan á todos ios señores nombrados para for­
mar su junta de gobierno.

C ataplasm as de fucus crispas. El Dr. Leliévre ha 
dirigido una comauicacion á la Academia de Medicina de 
Paris,-proponiendo reemplazar en las cataplasmas la hari­
na de linaza por el fucus crispus, ó liquen de Carragaheen. 
Esta nueva cataplasma, que se distribuyó á ios miembros 
de la Academia bajo el aspecto de una hoja de cartón, es 
mucho más cómocia y cariosa que las antiguas: no hay más 
que corlar uu trozo del tamaño que se desee é introducirlo 
eu agua caliente, donde se reblandece en pocos minntos, y 
puede inmediatamente ser aplicada á la región enferma. 
MM. Demarquay, Verneull y Gosselin las han usado en sos 
respectivas clínicas, y las creen superiores á las de harina 
de linaza, pues que no comienzan á desecarse hasta pasa­
das <6 ó <8 horas, no esparcen ningún mal olor, y jamás 
ensucian la ropa del enfermo. Opinan, pues, que estas ca­
taplasmas están llamadas á prestar muy buenos servicio.^ 
en los hospitales, en las ambulancias, y sobre todo á bordo 
de los navios donde, al decir de M. Le Roy de Méricourt, es 
muy difícü conservar la harina de linaza.
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Conferenciá Sobre frenopatia. Nos dice un apre- 
ciable colaborador: ®E1 Dr. Giné, catedrático de la facultad 
Je Barcelona y director de uno de los mejores manicomios 
de tiaropa, situado en San Gervasio, ha dado ya dos leccio­
nes sobre materia, hoy dia de interés palpitante, en el 
centro científico el Laboratorio. Por los antecedentes del ilus­
trado catedrático y por los vastos conocimientos que ha 
desplegado en estas lecciones sobre la historia de la freno- 
paíia la una y la otra sóbrela anatomía é histología del cere­
bro, podemos esperar que en las demás qne irá dando man­
tendrá el auditorio en el mismo interés y aun lo atraerá ma­
yor si cabe. La tendencia de estudiar las enfermedades 
mentales buscándolas sobre la fisiología é histología pato­
lógica que sigue ó mejor que inicia dicho señor, nos gusta 
en eslremo y es de aplaudir.

El manicomio que dirige prácticamente toca las ventajas 
del método del Dr. Giné.»

Más conferencias- El mismo colaborador añado: crBt 
doctor Osio, ilustrado oftalmólogode Barcelona, ha inaugura­
do en el anfiteatro anatómico de dicha facultad una serie de 
lecciones sobre su especialidad que ha traído allí un nume­
roso auditorio, tanto de alumnos como de profesores, deseo­
sos todos de aprender ó de perfeccionarse en dicho ramo de 
U medicina. Gomo dicho profesor en su vasta clínica parti­
cular reúne grau variedad de enfermedades, tiene á la mano 
poder presentar varios pacientes á ios alumnos, lo que hace 
muy oportunamente en cada caso. El Dr. Osio ha llenado 
uu vacio que había en la capital del principado; de este modo 
no necesitan ya los profesores que quieren dedicarse espe­
cialmente á este ramo pasar al extranjero ó moverse de 
Barcelona para aprender lo mismo que tan cómodamente se 
puede hacer con dicho señor.»

Cuostion resue lta . Los que qnlsierau privar á los ce­
menterios de todo carácter religioso, dejándolos reducidos al 
papel de unos simples pudrideros más ó meaos insalubres, ó 
á unos quemaderos que apartea de los ojos toda idea de la 
muerte á titulo de procurar una buena higiene, pueden sa­
tisfacer mejor sus deseos, sin herir tanto ias que ellos lla­
maran preocupaciones, con solo adoptar el sistema que ha 
propuesto recientemente el doctor Leube, de Olm, reducido 
á incrustar los cadáveres dentro de una gruesa capa de ce- 
meuto ó cal hidráulica que rodeándoles por todas partes 
haga de cada aifumo raoraíficado un trozo de piedra artificial. 
Con estas piedras, que encierran una móraia en su seno, pue 
den construirse capillas y severos monumentos fúnebres que 
den á los lugares'donde se reúnan, sino el aspecto de campos 
santos el de ciudades ó necrópolis santas. Al menos consién­
tase este modo de conservar los cadáveres y utilícese para 
nuestros cementerios, dejando también en libertad al que 
quiera ser quemado de ordenar que le reduzcan á cenizas. 
Que cada cual disponga de su cuerpo como guste, y haya 
completa libertad de ceinenttrios. Los nó católicos dispondrán 
dónde y como se han de conservar ó destruir sus restos, 
mientras que los católicos utilizarán los cementerios actuales, 
por y para los católicos construidos, ó construirán otros 
nuevos dónde y  cómo quieran.

Cada d ia  peor. La suerte de los profesores de primera 
enseñanza va siendo cada dia en España más deplorable. Los 
de Játiva han cerrado sus establecimientos por estarles 
adeudando un crecido número do mensualidades y tener ne 
cesidad de buscarse el sustento de otra manera. No nos es- 
traña esta situación lastimosa da los maestros, ni la muy aná • 
loga que sufren los facultativos titulares délos pueblos: se 
hallan machos de éstos reducidos á la miseria, vejados de 
nul maneras y en la imposibilidad de atender á las más sa- 

obligaciones; y además, en el estado social presente, 
rodeados por do quiera de penosa incertidumbre, por cnanto 
se propende como iastiativamente á un bárbaro y antisocial 
egoísmo.

Otro mónstruo. Como objeto curioso se enseña actual­
mente en Kentucky un niño de tres anos, que pesa 126 li- 
Dras; la circunferencia de su pecho mide 37 pulgadas; la de 
la cintura, 40 y 66, tomada al nivel de las caderas, y 26 la de 
IOS muslos. Media además 40 pulgadas de altura, ú pesar de 

su padre es de estatura mediana y su madre más bien 
pMueaa que alta. Al nacer este niño presentaba las condi- 

y desde la edad de seis meses comen­
zó a lomar tan enormes dímensioneá.

nir^nB y Gellhorn han visto sobreve-
ñir na eritema ó na exantema papuloso después de haber

administrado dos ó cuatro gramos de doral; cuyos .acciden­
tes pueden presentarse también en las mucosas conjuntivas, 
laríngea, etc. Balfour lia visto más; ha visto sobrevenir una 
infiltración serosa y algunas veces hasta aparecer la disnea. 
Pero todos esos síntomas son imputables al doral ó á una 
enfermedad desconocida?

Defunción. Tenemos el sentimiento de annneiar á núes • 
tros lectores la muerte del Dr. Ed. Lauth, sábio redactor de la 
Gazetbemeiicalde Strashourg. Es una pérdida muy sensible 
para la Alsacia y para todo el mundo médico. Su nombre es 
de sobra conocido, para que nosotros bagamos su elogio. Re­
ciba nuestro pésame la redacción de tan ilustrado perió­
dico.

C ensura  in ju s ta . En uno de los últimos números de 
nuestro apreciable colega El Tiempo, sorprendido este diario 
por insinuaciones ajenas á él, á no dudarlo, se dirigían al­
gunos cargos á las personas encargadas dol servicio faculta­
tivo del Hospital de la Princesa. Mejor enterado el periódico 
á que nos referimos, rectificó en su número inmediato de 
una manera hidalga y satisfactoria, que, en nombre de las 
personas aludidas, le agradecemos.

Koumis. Habiéndose acercado varias personas á nuaitra 
redacción, deseosas do saber la forma en que podrían ad­
quirir el medicamento indicado, debemos manifestar que 
actnalmente no sabemos se encuentre á la venta en ningún 
punto, pero que puede emplearse el procedimiento que los 
autores indican eou el objeto de obtenerle, mezclando dos 
laries de leche de burra con una de vacas, y esperando su 
ermentacion ó ayudándola con una pequeña cantidad de 
evadura de cerveza. De esto modo la prescribimos en núes- 

Ira práctica.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que pretendan las vacantes de Alcantarilla 
(Múrela), tengan presente qae. á más de los dos que las 
están desempeñando, hay otro facultativo, y que los tres es­
tán resueltos á continuar eu dicha localidad, por contar con 
las igualas y simpatías de la mayoría de su vecindario.

VACANTE
to  está. La de médico-cirujano de Lirtor (Albacete). |3u 

dotación 1.500 pesetas por la asistencia gratuita do las fami­
lias pobres, y las igualas con las pudientes. Las solicitudes 
hasta ol 26 del corriente.

ANUNCIOS.

D E

U S lffi í  DE SO TRATllEÜTO
POR EL DOCTOR

DON JO SÉ  EUGENIO  OLAVIDE,
Médico del Hospital de S. Juan de Dios.

ü tt folleto en 8.'’ con nna lámina. Se vende á 8 rs. en Ma­
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.

(208)

PROGRAMA DE UN CURSO DE OBSTETRICIA Y DE LAS 
enfermedades de las mujeres y de los niños; por D Cayeta­
no del Toro y Quartiellers, doctoren medicina y cirugía,— 
Bata obra apare erá por cuadernos de 10 pliegos en 8.“ fran­
cés, al precio de 2,50 pesetas en toda España, pagado anti­
cipadamente.

Constará de5 á 6 cuadernos, enya impresión se halla casi 
terminada,

te  suscribe dirigiendo libranzas de fácil cobro al autor en 
Cádiz, calle de Zaragoza, núm. 18.

Se hs)publ!oado el primer cuaderno. (P. L.)
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AGENDAS MEDICA Y DE BOLSILLO PAEA 1875, vén­
dese la primera al preeio de 2 pesetas en Madrid y 2,5Ü cénti­
mos en provincias, y á 1 peseta y  1,50 céntimos la segunda
íncuad*rnadas en rústica, habiéndolas de varios precios se­
gún las enenadernaciones.

Se venden en la librería de D. Cárlos Bailly-Bailliere, Pla­
za deSanta Ana, núra. 10, Madrid. (P. L )

O B R A S  D E  M E D IC IN A ,

CIRUJÍA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL
Y OTRAS CIENCIAS.

Se ^ro;)orcioíKm d los suscriíores de El Siglo Médi­
co, con Ifl rebaja de un 10 por 100 de los precios que 
se señalan.

SE VENDEN EN LA ADMINISTRACION DE ESTE PERIÓDICO,

B ayard. — de medicina legal, arreglados á la 
legislación española por D. Manuel Serráis, Un tomo en 8.® 
mayor con láminas, 10 rs. en Madrid y 12 en provincias.

C liavarry. — Prontuario de /(sica-química i  historia na­
tural médicas.—Un tomo en 8.“, 24 rs. en Madrid y 28 en 
provincias.

Bonamy y  Beau.—Aíía« de anatomía descriptiva del cue~ 
po humano, publicado en Paría con esplicaciones en caste­
llano.—Las láminas de anatomía de Bonamy son bien co­
nocidas por el esmero y aun lujo con que se hallan ejecuta­
das. Copiadas del natural con una exactitud y una verdad 
sorprendentes, son un guia fidelísimo para los estudiantes 
y para los prácticos. que quieran recordar de pronto los por­
menores de una región ó de un órgano donde necesiten 
operar. El tamaño de casi todas las figuras es mitad natural.

Tomo l.° Aparato do la locomoción (Osteología, Sindes- 
mología, Miología y Aponeurología), 84 láminas en 4.° ma­
yor, encuadernadas á la holandesa; en negro 160 rs., ilu­
minadas 320.

Tomo 2.° Aparatos de la circulación, corazón, arterias, 
venas, vasos liqf áticos (sus relaciones con los nervios y 
visceras), 64 láminas en 4.“ mayor, encuadernadas á la ho­
landesa; en negro 120 rs., iluminadas 240.

Boulllaud.—Ensayo eohre la ^toso/ía médica. — Un 
en 8.’’, 16 rs. en Madrid y 18 en provincias,

tomo

C a z e a u x .T ra to d o  de oísíeírícia, traducido al castella­
no de la última edición y aumentado con notas.—Dos tomos 
en 8.°, edición compacta con láminas finas y  62 figuras iu- 
tercaladas, 54 rs. en Madiúd y 60 en provincias.

Cazenave y  Schedel.—Tratado práctico de las enferme­
dades de la piel, traducido fie la cuarta edición por D Ma­
nuel Antón Sedaño.—Un tomo en 8.“ con 10 láminas finas 
iluminadas, que representan todos los géneros y las princi­
pales especies de las enfermedades de la piel, 36 rs, en Ma­
drid y 40 en provincias.

Chojnel.—Tratado de patología general, traducido de la 
última edición, aumentado con muchas notas y con un es- 
tenso extracto do la Patología general do Dubois, por el doc­
tor en medicina i). Francisco Mendez Alvaro.—Un tomo 
en 4.* mayor á dos columnas, 20 rs. en Madrid y 24 en pro­
vincias.

Fabre.— Tratado completo de las enfermedades venéreas 
ó resúmen general de cuantas obras, memorias y  demás es­
critos se han publicado sobre estas dolencias, traducido y aumen­
tado con notas y  un formulario especial, por D. Francisco 
Méndez Alvaro. Dos tomos en 8.* de 4K) á 500 páginas, 
40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

Henle.—Tratado de anatomía general. Un tomo en 4.® ma­
yor de más de 500 páginas, 12 rs. en Madrid y 16 en pro­
vincias.

M algaigae.—Tratado de anatomía quirúrgica y de cirugía 
esperimenial, traducido de la segunda edición francesa por 
D. Matías Nieto y Serrano, doctor en medicina. Dos to­
mos gruesos de 600 á 700 páginas, en 8.*, 56 rs, en Madrid y 
64 en provincias.

M artine t.—E/emC7itos depalologia y clinica médicas. Nue­
va edición muy aumentada por el Sr. Roure. Dos tomos en 8.® 
mayor, 30 rs. en Madrid y 34 en provincias.

M oreau.—Aí/flí de obsteiricia publicado en París, cen 
explicaotones en castellano. Consta de CO láminas de gran 
tamaño, que representan la forma normal, diámetros y  v i­
cios de conformación de la  pélvis y órganos sexuales de, la 
mujer; la embriología, el desarrollo del feto, Uodos los tiem­
pos del parto natm-al y del artificial en las diversas posicio­
nes, la versión, la extraceíon con el fórceps, etc., etc. En la 
obra más completa y esmerada en su género que se conoce, 
y sirve de complemento á todos los tratados de obstetricia y 
de útil auxidar á los que se dedican á !a práticca délos par­
tos. Un tomo encuadernado á la holandesa, en negro 120 rea­
les, é iluminado 300.

MADBID: 1875.-~ImpreQta de los Sres. Sojas, 
Tadeeoos, 84, principa).

Morejon (D. Antonio) —Historia de la medicina espa­
ñola. Da noticia de más -de mil autores españoles y de un 
sinnúmero de obras desde los tiempos más remotos hasta 
nuestros dias, y  facilita de este modo la investigación de da­
tos importantísimos para la ciencia. Siete tomos en 8.®, 
120 rs. en Madrid y 140 en provincias.

N ieto Serrano.—jSnsayo de Medicina general ó sea de 
Filosofía médica. Un tomo en 4.® de más de 500 páginas, 
26 rs. en Madrid y 32 provincias.

N ieto Serrano.—Bosquejo do la cieneia viviente, ó sea 
Ensayo de eaciclopedia filosófica. Es un tratado completo de 
filosofía fundamental que comprende el análisis filosófico en 
general. Un tomo en 4.®, 32 rs. en Madrid y 36 en provin­
cias.

Nieto S errano .—La Beforma médica, «xámen crítico de 
les sistemas do medicina. Un tomo en 4.®, 24 rs. en Madrid 
y 28 ea provincias.

R aciborskl —Roaúnien práctico y razonado del diagnós­
tico; nueva edicioo reviáada y aumentada por el Dr. D. Ma­
tías Nieto. Dos tomos, 12 rs. en Madrid y 16 en provincias.

Tavernier.—Elementos de clínica quirúrgica. Un tomo 
en 8,®, 14 rs, en Madrid y 16 en provincias.

Tronsseau y P idoux ,—Tfaíado de terapéutica y materia 
médica, traducido al castellano do la  octava edición, por el 
Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos tomos en 8.®, 80 rs. eo 
Madrid y 90 en provincias.

0
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d eA LB E S P E Y B E S
Aviso favoribl»

BBL
CONSEJO DE SANIDAD

d e  F r a n c ia .
Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos*
'Veglgsterls de Aikespeyre*. — Resultado posítiTO y eficaz. — Indispensable á los mé­

dicos qne ejercen so profesión en el campo y pueblos pequeños.
r»pel de Aifcespeyres. — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatorioi 

•in olor ni dolor. — No hay nada mas litmio.— Parts, 78, Faubourg-Saint-Donis, y todas las be- 
ticu, #• donde se encuentran las CAPSULAS DE RAQÜIIi— £u Madrid «Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel,Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

ELIXIU AÑTI-BBUMATiSMALENFERMEDADESDELíPIEt
LOS Granulos

Y EL JARABE DE HIDROCOTILA ASIATICA

DE J. LEPINE,
farmacéutico en jefa de la marina 

en Pondiohery.
Son, Bcg un elDr. Casenave, médico 

del hoBpitalde S aint Louis, el remedio 
más eñcaz contra las afecciones rebeldes 
de lapiel: «Zimo, psorias, liquen, pruri­
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, ruó de Anjou 
Saint Honnré, 56. y parala venti al por 
mayor, 99, rué d* Aboukir. En Madrid, 
Agencia fraoco-eepafiola, Sordo 31; por 
menor, Sres, J . Simón, Borrell, herma­
nos, S. OcaBa, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

DE SARRAZIN-MlCHEL,

de Aix. (Francia.)

Curación seguray prontade les reuma­
tismos agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio qn Francia, 10 francos et frasco.
Eu general basta con un frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnio, Philippe Leffevro ot 
Compagnie, y en casa de los principalos 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, iíl; por menor, á 
44 rs i Sres. Moreno Miqneí, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ocffia, Principo, 13, y Ortog^a.

BROMUROSgePENNESétPELISSE
Farmacéuticos Químicos, en PARIS, rué des ECOLES,.n'»49.
d e B rom u ro  d e  A m m o n iu m  p u ro , conteniendo cada cucha-

rada l gramo [Congestiones cerebrales, Hemiplexia, Parálisis.)
d e  B rom u ro  d e  P o la s s iu m  pu ro , conteniendo cada cucharada 

2 gramos [Eclampsia, Epilepsia, Histérico).
d e  B rom u ro  d e  S o d iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 

1 gramo 50 [Newrosis, Newralgtas, Espasmos, Turbación del sueño).
NOTA.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.

En Madrid : por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres M® Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega.— En provincias, los depositarios 
de la Agencia franco-española.—Bábcbloná, Sres Borrell h®».

JABON BALSAMICO (B . D .)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ¡su uso diario impide y cura todas los afecciones do la piê * 
Precio. 6 rs. H. BOCK de DEFREV. París, 26, rué Cadet—Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31 ;por menor, Sres. Morales, Frera> 
D. Maitinez.

<*. I

ACEITE HOGG

03«fl,

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO 
Contra las enfermedades del pecho, afecciones eserefnlo-j

•as, tos crónica reumatismos, enflaquecí- *t3t***<<* 
miento de los niños, empeines, debilidad ^

I general, etc. ^ynO C TC r
1 Agradable y fácil de tomar.—Deaconñar 3  » uiA

de laa falsifíeacionea. — Exigir la  marca de 
fabrica que lleve este anuncio j  que cubre 
ta  cipsuía de cada fraaeo triangular asi co- 

I mo el rotulo que lleva lafirma Hogg f  Cía.
Venta al por mayor en París, 8, rué Castiglione. — Depo-| 

altos en Espafia: farmacia José Simón; Escolar; Just;l 
lUereno U iqnel; Sánchez Ocafia y en todas las buenas farmacias del 
|Ua<^d, y  de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid,I 
|3ordo 81, iirve les pedidos. |

Pastillas pectorales de Keating.
Remedio universal y el m¿ii apreciado 

del público; más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho: agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle les peí sonas máa delicadas. 
—Vénd’ 60 en cajas de cartou y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 3i; por menor, señorea Borrell 
hermanos, Escolar, M, Miquel, Ortega y 
Ocafta. (A 3.890.)

ESPECIFICO coNTiiA u  m n u
V. Leriverbnd, farmacéutico de I.® clase 

Su eficácia es conbtante en to d o  los 
casos de sordera accidental, y no nece­
sita ningún tratamiento interior.

Mójese mañana y tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y  la cura será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban numerosas 
esperiencias hechas en Francia y otros 
paires. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell berma- 
jios, MorenoMiquol, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)

pOLVOS Y PASTILLAS- AMERICA 
1 nos del Dr. P a te r s o n .--Tónicos, d i­
gestivos, estomacales, anti-nerviosos.— 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 
de apoti'o, acidez, digpsliones peuoeas, 
dispepsia, gastritis, enfermedades do 
los intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instíüccio- 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ocaña, 
E sjdar y Ortega. (A.)

Esencia de zarzaparrilla dé
Colbert de la farmacia Golbeit en Pa­

rís.—Depuiativo por excelencia para la 
curación del virus procedente de anti­
guas enfermedades y empleado por loa 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
franco-espafiola, 31; por menor, á 24 rs., 
señores Borrell hermanos, Escolar, Mo­
reno Miquel, Sánchez Ocafia y Ortega.

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo procurarles, puesto á bordo en 

oete puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina (Oleum jecoris assse'il 
optimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
thlr moneda 25.—En botellas «speciales, 
á 28 sokillings noruegos la botella, y la 
media botrlla, á 16 Eckillings.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874 
____________________ P. O. Hobl.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prefesores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el titulo y diploma de doctor 5 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICOS, callo dol B ey , 4 6 , Jer- 
so7 (Inglatdrra.)
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PRO D U C TO S delacasaBARBERON
ó  Chátillon-sur~Loire {Loivet), Francia.

Y

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lqu itrán  sin  nom bre. A lqu itrán  con el nom bre del com prador.
Los rótulos para el Alquitrán con nom ^e del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde mar, gamuza, Miaña y lila. Expresar bien los 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y 
señas. Precio por mayor, 4 r».

F U E G O  B A R B E R O N
Para los caballos, — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
Para caballos, vacas, bueyes y  cameros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r».
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N
Con cloridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
E L I X I R  F E R R U G IN O S O  B A R B A R O N

Con cloridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo,'Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la firma ""

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco'Fspaiíola, 
......................................  .................. ■ lia31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

YIN DE GHASSAING
£1 VINO Bi-DiGESTivo de CUASSAINO, cuyo sabor es 

de los mas agradables, contiene les dos a^ntes naturales é indispen­
sables de Ja digestión:

L a P E P S IN A  y  la  D IA STA SIS.
Es muy superior i  las preparaciones de Pepsina, que no ejercen 

su acción sino en parte de los alimentos (las carnes), dejando sin 
digerir la otra parte (las féculas) que entran en grande proporción 
en la alimentación. La asociación de estos dos digestivos naturales, 
fuá objeto de un informe de los mas favorables de la Academia de 
Medicina de Paris, el 29 Marzo de 1864.

Desde entonces los Módisos no han dejado de prescribirlo contra las
Digestiones diñcíles 6 incompletas, Vómitos, Disenteria, Diarrea, 

Enflaquecimientc, Consunción, Males de estómago, 
G astralgia, Dispepsia, Gonralescencias lentas, Pérdida del 

apetito y  de las fuerzas
PARIS, 2, rae de la Coutellerie, antes 2, AVENUE VICTORIA. 

MADRID, Agcneia rraneo-eapaikolB, Sordo, 31, y súa depósHarloa.

vj
FABMACEUTICO, ru é  V au v ü lie rs , 4 5 ,1*AKI8,

ANTIGUA CALijI  LU FOUR, SAINT-HONOBÉ, CERCALA IGLESIA SAINI-EUSTCHE 
Los célebres médicos de París Be e s .  C h o m e l , L u is  G e n d r in , etc., recomien­

dan en sus clínicas el JABABE PEOTOKa L DE LAMOUBODX, y en sus obras 
mencionan las curaciones qnecon él han conseguido. Constitúyele en agento te­
rapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas .Curd las enfer­
medades más gravee del pecho, esto es, «la coqueluche, los accesos de asma, los 
catarros agudos ó crónicos, la tisis en su principioj)—Precio en Espafia, 11 re. el 
medio frasco.—Vtnta por menor en Madrid, farmacias de los S<es. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Escolar.—La Agencia franco-espofiola, 
31, calle del Sordo, sirve les p e d i d o s . ____________ ___________

TELA VEJIGATORIO ADHERBHTB.
(VEJIGaTOBIO BOJO d e  LEPEBDBIBL).

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, ylafirmaLcpcr- 

driel
Por mayor, París, 54, rué Ste. Croix de la Brenerie. Madrid, Agencia fran-

co-espafiola, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miqnel, 8. Ocafia, Escolar y Ortega
Se mk en PARIS, 12, me dea PEtiies-Sciiries.— Ea E8PAÍ?¡~e]i todas las faimacíal

3 0  n ñ n 'i  ÉXITO
Hemostática; regenera la Sangre, cura el Fdolio, el Estóm ago, la C loro- 

BiB, las :PerdidBs, el E lu jo , las S e m o rra g la a  > las A nem ias, Us O oniun- 
cionesi

L ie o r  f e r i> a s ta « « o  e o n  ta r S r a -  
t o  f é r r i o o - p o t á s i e o - a m o n l a -  
e a l .
Ebte licor nunca cons'ipa; su gusto es 

muy agredablo, su inocuidad oompléta y 
BU eficacia justificada en todas k s  eofer- 
me'iades que reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  P arís , Fharmacie Garrió, rne de 
Bondy, 38.

E n  M adrid, por mayor, Agencia 
franco-e&pañola, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Ló­
pez, G. Ortega y J . B, Sánchez Ocafia.
ATAMAC TflC has verdaderas pas- 
iWiliilO lUo* tillas pectorales del
Ermita de Espafia, compuestas de veje- 
teles simples, inventauai y preparadas 
por el profesor de BERNABDIÑl, miem­
bro de la * "iadepaia da química de Lón- 
dres, BOU 1:.B únicas que coran prodigio­
samente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y debilitada de loa cantores 
y declamadores.

Véndese en Madrid y provincias á 
6 IB. caja en cas» de los depositarios de 
la Agencia franco-espafiola, 31, calle 
del Sordo, la cual trasmite los pedidos

t*íldoras vBg'^jaiGS purg^antíss y  
depurativas de Cauvin de'Paíis.

Merced á la eficacia y la facilidad oe'n 
que se toman, las p íldoras GauvTu sbn 
eí mejor purgante y  depnrativo para 
combatir el «atr«ñ¡mientr, domo tam­
bién para destruir los hu alores y  acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las funciones ns'ás esenciales 
de la vida.

ComponióndoEe de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los intestinos, purgando al m is­
mo tiempo sin cansar el estómago ni de­
bilitar órganos alganoa.

Las p íld o ras Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantés cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito pata las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obstrncoioneg, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los reumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos; á la Agencia franco-ospafio- 
la, Sordo, 31; por menor, á 8 rs., sefio- 
res M. Miqnel, Escolar, S. Ocafia, Orte­
ga, BodrÍKnez Hernández.

Polvos divinos antifagedéuicos, Precio, 
i 0 rs.—Para «desinfectar, cicatrizar 

y  curar rápidamente las «llagas fétidos 
y gangrenosas, los cánceres ulcerados y

m
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AGUA SOBEBANA DE PLANCHAIS
TABA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agna, coya lepntacioa es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que tanto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi- 
lidad y hermoBar*.

Pedidos, .á 15 rs. frasco, Agencia 
franco-eapafióls, Bor^o, 31.— frag. A 
eos por 80 18. 1-'
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